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Capítulo Primero

 
Chaim Druce era parsimonioso en las jugadas. A veces quedaba adormilado contemplando los naipes. Quien supiera mirarle se daba cuenta de que, para él, el juego era un rito que le servía para transportarse a regiones extrañas.
El juego más vil, en manos de Chaim Druce, adquiría una nueva cara, más fina, como había ocurrido con aquel “saloon”. Desde que él se hizo cargo del establecimiento, todo había cambiado. En pocos meses había conseguido convertirlo en el casino de mayor rango en Granwell, donde tanto abundaban esta clase de negocios.
Nunca perdía su aire elegante, mundano, ni aun en los momentos en que alguna pistola en manos de un enloquecido jugador, amenazase su hermosacabeza, de cabellos rizados, grises, casi blancos…
Aquella noche sucedió algo que los que lo conocían consideraron verdaderamente insólito. Chaim Druce acababa de apartar la mirada de los naipes, y mientras sus compañeros de juego meditaban el plan a seguir, miró a lo largo de la sala. Como todas las noches, el local estaba concurrido por lo mejor que había en Granwell.
Fue al mirar hacia el mostrador. Por poco los naipes se le fueron de las manos. Y se le oyó una exclamación:
—¡Que me ahorquen si…!
No era corriente oírle juramentos ni tacos. Menos todavía verle cambiar de expresión, aquel envidiado gesto que era todo un enigma, tan pronto se sentaba a jugar.
Se le vio turbado. Sus tres compañeros de juego, tres caballeros de la ciudad de Granwell, quedaron suspensos, observándole. Y los tres volvieron la cabeza, siguiendo la mirada del elegante tahúr.
Al final de la sala, todavía de espaldas al mostrador, se hallaba un hombre de unos veintiocho años, alto y moreno; pantalón de paño con vueltas de quero, botas polvorientas, espuelas de grandes rodajas; chaquetilla de cuero… Y un ancho cinto del que colgaban dos largos “Colt”.
Fue en las armas, en la altanería de la mirada y en la gallardía de la figura, en lo que repararon los tres compañeros de juego, para interpretarlo en el sentido de que un grave peligro se cernía sobre el caballero de los naipes.
Bastaba con haberle oído a Chaim la exclamación. Y si se le miraba a la cara, no quedaba ninguna duda de que el tahúr se encontraba con lo más inesperado, quizá con lo más temido.
—Señores… Tan pronto terminemos esta mano… Mi amigo Moody ocupará mi puesto —y sonriendo, en afectuosa ironía—: Será mejor para ustedes. Moody es el jugador más tonto cuando arriesga dinero de otro…
Terminó en seguida, perdiendo aquella mano, cuando muy bien pudo ganarla.
—¡Eh, Moody! ¡Ven!…
Ya el forastero se había vuelto de espaldas, acodándose en el mostrador.
—¿Algo grave, Druce? —preguntó uno de los caballeros.
Había perdido la “cara de póker”, que tanto le admiraban.
—Está usted turbado, Druce —observó otro caballero.
—Lo estoy. Acabo de recibir la mayor sorpresa de mi vida. El caso es que aún no estoy seguro de que ese hombre sea el que yo me figuro… Sí, Moody: ocupa mi puesto…
La levita hacía que Moody pareciese todavía más rústico. Hizo una mueca.
—¡Bueno, patrón! Si pierdo, luego no diga…
—Nada diré —respondió Chaim.
Los tres caballeros y Moody, se quedaron mirando cómo Chaim se encaminaba al mostrador. Los tres caballeros se volvieron interrogativos, hacia el empleado. Le suponían el elemento de choque del local, aunque nunca lo habían visto actuar.
—¿Cómo no lo acompaña usted? —preguntó uno de los caballeros.
Moody empezaba a tener la impresión de que aquella vez sustituía a Chaim por algo más importante que un simple deseo de estirar las piernas o cruzar unas frases con algunos clientes.
—¿Creen que debo acompañarle? —tartajeó Moody.
—Yo opino que sí… Su patrón se ha afectado mucho al ver a ese hombre.
—¡Ysin embargo, va en su busca! —manifestó otro jugador—. ¡Cuando lo que debía hacer…!
—¿Esconderse? —atajó Moody—. ¡El señor Druce no es de esos! ¡Nadie lo ha visto nunca huir del peligro!…
De haberlo oído el propio Chaim, hubiera soltado la carcajada, agregando, humorístico: “¡Vaya oportunidad!”
Porque una vez Chaim volvió la espalda al peligro. Y el testigo de esa cobardía acababa de entrar en el establecimiento.
El forastero estaba mirando cómo el “barman” le servía un “whisky”. Antes de que le llenara el vaso, preguntó:
—Me han asegurado que el señor Mower viene aquí todas las noches…
El “barman” iba a contestar afirmativamente, no sin antes dirigirle una mirada intrigado, cuando reparó en el patrón, que ya se encontraba a dos pasos. Con el gesto le indicó al “barman” que no contestara.
Se colocó al lado del forastero, apoyando los codos sobre el mostrador y al tiempo que retiraba el vaso que el forastero se disponía a tomar, dijo:
—Sírvenos del “viejo”, Peter.
El “barman” le miró extrañado. El patrón en muy raras ocasiones bebía “whisky”. Su bebida habitual era el champaña, o el agua.
—¿También a usted, señor Druce?
—También a mí. ¿Por qué no?…
El forastero se volvió a mirarlo, con un gesto de sorpresa. Por unos segundos en sus ojos oscuros chispeó algo, como un recuerdo que no llegara a cuajar.
—¿Es usted el dueño de este local?
—Para servirle… —Chaim hizo una elegante reverencia, lo que al forastero indignó, interpretándolo como burla.
—¡Oiga! ¿A qué viene que retiren la copa que me habían servido?
Chaim le hizo un guiño.
—En secreto —pero lo dijo sin bajar la voz—: Lo que le servían es bueno para matar las ratas…
Moody y los tres caballeros seguían en la mesa de juego, cada vez más desconcertados.
—¡Pues no parece que Druce le tenga miedo!… —manifestó uno de los caballeros.
—¡Miedo mi patrón! —exclamó Moody, dejando que su inquietud se desvaneciera en una carcajada.
—Sea bueno o malo el “whisky” que me habían servido —dijo el forastero—lo prefiero, a tener que…
—¡Por favor, capitán Connor! —le cortó Chaim.
Esto sí lo dijo muy bajo. En el joven se produjo el mismo cambio que antes le ocurrió al tahúr, cuando distraídamente miró al mostrador. Fue un golpe de sorpresa, que por unos instantes pareció turbarle.
En seguida se repuso, endureciendo el gesto.
—¡A una impertinencia agrega otra!… “No soy” capitán…
—Bien… ¿Puedo llamarle Connor?
—¡Así me llamo!…
—¿Dave Connor?
—¡Sí!… ¿Qué ocurre?
—Que quisiera estrechar su mano… Que deseo abrazarle. Porque…
Chaim se volvió, interrumpiéndose, aprovechando que el “barman” se había acercado a ellos con la botella de “whisky” especial.
—Ha preguntado usted por el señor Mower… Supongo que se refiere a Gibson Mower —siguió Chaim, después de un silencio.
—Así es…
—Viene todas las noches, pero más tarde. ¿Por qué no vamos a mi despacho?
Dave Connor miraba al tahúr tratando de reconocerle. Chaim sonreía, humorístico.
—No eche la culpa a su falta de memoria. Es mi cara, que ha cambiado mucho. Sobre todo, mis cabellos. Eran muy negros cuando nos conocimos… Sin que esto quiera decir que han pasado muchos años. Apenas tres…
Esto sólo sirvió para que Dave le mirara más intrigado. Ya los vasos estaban llenos. El “barman” iba a llevarse la botella.
—Déjala, Peter… Aún no hemos empezado —y tomando un vaso, lo ofreció a Dave—. Brindemos… por el “miedo” que motivó que mis cabellos cambiaran de color —dijo muy bajo, sin perder la sonrisa.
De pronto en la mente de Dave Connor, ex capitán de milicias en la guerra de Secesión, apareció una granja destruida por el fuego. Contra uno de los muros medio derruidos, un hombre de cabellos negros, que estaba a punto de desplomarse, antes de que el piquete que tenía enfrente disparara.
El capitán Connor no dio la orden de fuego. Hizo que el pelotón se retirara, y avanzó hacia el hombre que temblaba. “¿Frío?”, preguntó. Había llovido durante la noche, y los charcos habían aparecido con una costra de hielo. “Miedo”, respondió el hombre que estuvo frente al piquete.
Ahora Dave, sin dejar de mirarle, tomó el vaso que Chaim le ofrecía. Bebieron los dos.
—Agarre usted la botella. Yo llevaré los vasos —dijo Chaim—. El señor Mower todavía tardará… Peter: Avísanos cuando llegue el señor Mower. Estamos en el despacho…
—Sí, señor Druce…
Entraron en el despacho, Dave murmuró:
—Druce… Yo no le recuerdo con ese nombre.
—¿Por qué había de cambiar únicamente el color de mi cabello? —respondió Chaim, con aire divertido.
El despacho era muy confortable, y estaba lleno de cuadros y pequeñas esculturas.
—Este es mi refugio, cuando me harta la vulgaridad de ahí fuera. Siéntese, Dave…
—¿No quería que nos estrecháramos la mano?
Lo hicieron. Chaim se emocionó.
—¡De veras, Dave!… Nunca le guardé rencor por “aquello”. Al contrario… Usted supo darme el papirotazo que me hacía falta para marchar erguido. El primer paso de cobarde, es el que hay que remediar. Y usted lo hizo…
Dave estaba queriendo recordar el nombre de otros tiempos. Por fin lo consiguió: Clay Riley… Pero pensó que quizá fuese uno de tantos nombres falsos como seguramente utilizaba el tahúr, y prefirió emplear el que había oído al “barman”.
—Druce… Se equivoca si usted cree que hice un simulacro por darle una lección. Aunque no recuerdo muy bien los detalles de aquel momento, estoy por asegurar que iba a fusilarle…
—¡Pero si yo lo creo así también!… Luego hablé con los soldados. “Puede usted decir que ha nacido hoy. El capitán nunca perdona a los cobardes…”
Dave quedó unos momentos ensimismado. Su rostro pareció súbitamente envejecido, como si la carga de recuerdos lo agobiara.
—¡Cuántas cosas, recordadas ahora, resultaban casi grotescas!… No recuerdo con todo detalle lo de usted… Seguramente, alguna infracción a las ordenanzas …
—¡Vamos, Dave!… ¡Demasiado lo recuerda usted! … Yo no pertenecía a las milicias; luego, conmigo no regían las ordenanzas… Pero como hombre, tenía el deber de comportarme con más temple de cómo lo hice. Aquella granja fue destruida porque yo no fui a avisar a ustedes, como prometí a los dueños que lo haría. Una partida de sudistas se había dado refugio durante varios días. Tenía yo una herida de bala… por una cuestión de juego. Pero yo allí hice creer que fue peleando contra los sudistas. Ya eso era la primera cobardía. El pobre hombre, cuando se enteró que venían los del Sur, me dio el único caballo que había en la granja… Y yo opté por huir pensando en que a mí no me importaba nada la contienda que asolaba el país…
—Ya recuerdo. Le sorprendimos en plena carrera…
—En plena huida… Menos mal que el granjero adivinó que yo no daría el do de pecho, y al llegar la noche huyó con los suyos. Eso les salvó… Cuando usted supo que aquel hombre me habla confiado el único caballo de que disponía, me asestó un golpe aquí… —levantó la cabeza, mostrando el mentón. Se lo acarició, y rompió a reír—: ¡Vaya puñetazo! Parecía tener una piedra en la mano…
Se puso a mover los brazos, como despejando humo, o moscas. En seguida cogió la botella, llenando los vasos.
—¡Fuera recuerdos!… ¡Fuera trapos sucios!… Y sepa, Dave —se quedó mirándole, sonriente—, sepa… que a los dos meses de “aquello”, me juraron que usted había caído en combate. Y lo lamenté… Tanto, que estoy por decir que desde entonces empezaron mis cabellos grises. ¡Ha muerto un valiente! ¡Y mientras tanto, tú piltrafa!…
—Le engañaron a medias. Caí herido… Y me di cuenta de que existía cuando ya hacía semanas que la guerra había terminado.
Chaim permaneció mirándole, como si todavía no estuviera convencido de que el hombre que le dio la más trascendental lección de su vida, lo tuviera delante,
—¡Celebro mucho que viva, Dave!… ¡De veras! —y cogió un vaso, brindando por él.
Dave Connor correspondió, levantando el suyo, y diciendo, medio en broma:
—¿Por qué no llegué a dar la voz de fuego?…
Pasaron en seguida a ocuparse del momento.
—¿Algo importante, con Gibson Mower? —preguntó Chaim.
—Negocios.
El tahúr torció el gesto.
—¿Lo conoce de tiempo?
—Nunca lo he visto… Estoy en negociaciones para adquirir un rancho en esta comarca.
—¡Hombre, me alegro!…
—…Pero a última hora han surgido algunas pegas. Y me han dicho que debo entenderme con Gibson Mower, que es quien tiene puesto el escollo a la venta de ese rancho.
—¿Gibson? —preguntó Chaim, alarmado—. ¿Es que él también lo desea? En ese caso, búsquese otro rancho, Dave. Porque donde Gibson Mower pone el ojo…
—El señor Mower no puede ser dueño de ese rancho. La opinión lo censuraría.
—A Mower le preocupa poco que le censuren —manifestó Chaim, con ironía—. ¿Qué rancho es ese?
—El nombre es chocante —quiso prevenir Dave: —“Mirador del Águila’’…
Pero Chaim Druce no se rió. Al contrario, la sonrisa que hacía rato se mantenía en sus labios, desapareció instantáneamente, y quedó grave, más bien asustado.
—¡Dave!… ¿Cómo se ha metido en ese asunto? ¡Abandónelo!… ¡Encontrará ranchos mejores! Allí creo que sólo hay rocas…
—Rocas y buenos prados. Es un sitio que yo considero ideal para la cría de caballos. Antes de verlo quizá hubiera desistido. Ahora, ya no…
—¿Ha estado usted en “Mirador delÁguila”?
—Vengo de allí.
—¿Y no se ha encontrado con nadie?
—Con nadie… Y allí he estado muchas horas. ¿Es que tenía que encontrarme con alguien?
—Pues… No sé qué le diga… Aquí se comentaa veces que los amigos de Ken Dorsey, el que regentaba ese rancho, van a menudo por allí:
—¿Y qué?
—¿Usted sabe qué clase de hombre era Ken Dorsey? Aquí se le atribuían todas las fechorías de la comarca.
—Pero ya lo ahorcaron.
—Quedan sus amigos…
—¿Y yo por qué tengo que temerlos? Yo me he entendido con los parientes de ese desgraciado. Ellos figuran como herederos directos. Hemos negociado en presencia de un abogado, en el pueblo de Rigoff. Pero a última hora me dicen que no estaría de más la conformidad del señor Mower, para dejar sin efecto cierta disposición dictada cuando se falló el juicio contra Ken Dorsey…
—Sí. Se dictó para impedir que la novia del sentenciado a muerte un día pudiera asentarse en ese roquedal, y emprender la represalia contra Mower… ¡En mal asunto lo han metido, Dave!… ¿O se ha metido usted mismo? —concluyó, dirigiéndole una escrutadora mirada.
Dave se levantó, como no advirtiendo la atención con que su interlocutor le observaba. Empezó a pasear.
—Ignoraba que el ahorcado tuviese una novia con deseos de revancha…
—Bueno, en realidad esa muchacha nunca ha sido la prometida de Ken. Pero en el juicio importó a la acusación insistir en que esa joven y Ken se entendían. Así la muerte del sobrino de Mower, que fue lo que motivó que ahorcaran a Ken, pudopresentarse como una maniobra en la que concurrían la codicia, los celos…
—¿Dónde está esa mujer?
—En la cárcel. Hubiera salido absuelta a poco en ella se hubiese mostrado dispuesta a guardar las apariencias… Es un temperamento muy rebelde. Además de que… —se interrumpió Chaim, levantándose, y yendo hacia Dave—. No me diga que usted ignoraba que existía una muchacha llamada Yelgi, endiabladamente hermosa… y que constituye el eje de este siniestro asunto.
—Supongamos que le digo que lo ignoraba… ¿Qué me responderá usted?
—Haré como que le creo, Dave. Como olvidaré que ha sido usted capitán de milicias si es su deseo que lo olvide.
Dave Connor se le quedó mirando de frente con expresión grave.
—No quisiera que aquí me recordara nadie que he sido capitán. Eso pasó y deseo dedicarme a la cría de caballos, que es de lo que entiendo, y me gusta.
—Por mí nada se sabrá —respondió Chaim, mirándole con franqueza—. Y no es necesario que me esfuerce en convencerle de que cumpliré mi palabra. Si existe alguien interesado en que no se sepa que usted fue capitán, ese debo ser yo, a quien estuvo usted a punto de fusilar… por cobarde… Y a propósito de esos trascendentales segundos, cuya huella puede ser tan profunda, que motiven no solamente que cambie el color de los caballos, sino toda una manera de ser… A esa muchacha, a Yel-gi, el salvaje del “sheriff” que tenemos aquí, eldía que fueron a linchar a Ken, le gastó la broma de decirle que estuviera preparada, que ella también iba a la horca. Dentro de la cárcel montó la cosa con tal verismo, que no sólo lo creyó la muchacha, sino hasta los ayudantes del “sheriff”… Hasta transcurrida una hora, en que terminó todo para Ken Dorsey, no se supo que lo de Yelgi era falso.
El elegante tahúr no advirtió que en los ojos oscuros de Dave se producía un relámpago de ira.
—¿El “sheriff”? ¿Cómo se llama?
—Kesler.
—¿Mal sujeto?
—De cuidado. Yo no tropiezo con él, porque algunas veces, cuando entablamos partida de póker, los naipes “me vienen mal”… Claro que tampoco tropiezo con Mower.
—¿También con Mower tiene rachas de “mala suerte”?
—Ah, no. A Mower le sobra el dinero… Pero en mi establecimiento le procuro contactos con los personajes de la ciudad, que no parecían muy predispuestos a relacionarse con él, mucho antes de que ocurriera lo de Ken y esa muchacha…
Llamaron a la puerta.
—El señor Mower acaba de llegar —anunció el “barman”.
Chaim Druce cogió de un brazo a Dave.
—Si quiere hablar reservadamente con él, el despacho queda a su disposición.
Dave decidió en seguida.
—Acepto… Mejor es que hablemos aquí.
—Voy por él —ya en la puerta, se volvió a mirarle—: ¿De qué puedo decir que nos conocemos?…
Hace un año yo tenía un “saloon” en Carson City. Mower no ha estado allí… ¿Le parece bien que lo presente como un viejo cliente?
—Lo que quiera, Druce.
—Llámeme Chaim. Es más familiar, Dave —retrocedió corriendo, para tomar la botella y guardarla en un armario—. ¡Este “whisky” no ha de probarlo ese hombre!…
Fue dicho con verdadera inquina. Este detalle fue el que más convenció a Dave de que el tahúr detestaba a Gibson Mower.
Minutos más tarde, reaparecía Druce, acompañando a un hombre de unos cuarenta años, recio, de ojos negros. Vestía levita negra. La botonadura de la pechera, era brillante. También llevaba algunas sortijas.
Todo en aquel individuo hablaba de poder. Pero en su mirada se veía algo más: sed insaciable de dominio, sobre todo, sobre cosas y seres.
Era soltero. Su hermano, muerto hacía muchos años, dejó un hijo de un matrimonio bastante desgraciado, con una mujer de la alta sociedad de San Francisco. A los dos años se separaron, y el pequeño siguió con su madre hasta los cinco años.
Durante muchos años fue el puente entre los dos cuñados, la madre del niño y Gibson. El padre había muerto, y Gibson concertó con su cuñada que Max, el muchacho, siguiera con su tío. Testó a su favor…
Pero hacía unas semanas que Max cayó asesinado, en las inmediaciones del “Mirador del Águila”. Precisamente la madre de Max se encontraba viajando por Europa.
Cuando las tumbas de Max y del que fue ahorcado como culpable del asesinato, tenían ya mucha vegetación encima, los dos cuñados todavía no se habían visto.
Pero ese encuentro iba a producirse muy pronto. Aquella noche, cuando Gibson Mower se disponía a ir al “saloon”, recibió un telegrama desde San Francisco, remitido por su cuñada, anunciándole que acababa de llegar de Europa, y que tan pronto se descansase de tan larga travesía, haría una escapada a Granwell…
Gibson entró en el casino de Chaina Druce pensando en el telegrama, y en si le convendría contestarle con otro dándole la bienvenida y recomendándole que permaneciera en San Francisco, que él iría a verla.
Pero Gibson Mower vacilaba en alejarse de Granwell, ni siquiera por unos días. En su feudo se consideraba invencible. Fuera de la comarca, todo lo temía…
Su cuñada era todavía hermosa. Y por mucho que hubiese despilfarrado en Europa, su cuenta corriente seguiría siendo un incentivo tan fuerte como en su juventud lo fue su belleza.
“Que venga aquí” —decidió Gibson, en el momento en que el elegante tahúr se le acercaba, para comunicarle que en el despacho le esperaban.
Por la forma que Chaim se lo anunció, Gibson dedujo que era una visita de consideración. Y se encontró con un individuo vestido de vaquero, cubierto de polvo…
Después de mirar a Dave, se volvió a Chaim, congesto de desagrado, como considerándose víctima de una burla.
—¿Qué significa hacerme venir aquí, Bruce? —preguntó ásperamente.
Chaim se apresuró a hacer las presentaciones.
—¡No le conozco! —prorrumpióGibson.
—Personalmente, yo tampoco—dijo Dave—. Puede dejarnos, Druce…
—No. Yo también le dejo. He venido a distraerme con los amigos. Si es para hablar de trabajo, mañana, en mis oficinas, pregunte por el encargado del personal…
—He venido por algo más importante, señor Mower. Para anunciarle que mañana a primera hora tomaré posesión del “Mirador del Águila”. Y para prevenirle que…
Gibson Mower, tras quedar unos momentos como sin respiración, soltó una carcajada.
—¡Déjame en paz, majadero!… ¡Ocupar ese rancho!…
Y riendo se volvió de espaldas. Una mano de Dave posada sobre un hombro de Mower le obligó a volverse. Sus mandíbulas se encontraron con un puño, que parecía un trozo de roca.
Gibson Mower se desplomó. Chaim Druce dio una prueba de su cara de póker. Impasible, comentó;
—Sigue usted golpeando como si tuviera una piedra en la mano…
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Capítulo II

 
Para cuando Mower despertó, Chaim ya tenía preparada una botella de “whisky” corriente. Y adoptado el papel de un hombre abrumado por los acontecimientos.
—¡Oh, señor Mower!… ¡Qué lamentable! Aquí,el joventambién deplora haberse dejado llevarde los impulsos.
—¡No deploro nada, Druce! ¡Ese hombre se ha comportado groseramente, y yo le he dado la respuesta a tono con lo que él ha hecho! —respondió Dave.
No había convenido nada con el tahúr, pero no iba mal que Chaim se mantuviese en su papel de hombre bueno.
Gibson Mower, sentado en un sillón, iba pasándose el dorso de una mano por la boca, en cuyas comisuras había sangre, mientras dirigía miradas de odio y al mismo tiempo de estupor, a Dave Connor.
—Yo había considerado un deber de cortesía venir a anunciarle qua mañana entraria en posesión del rancho…
Dave se calló, aguardando una réplica. No tardó en producirse.
—¡No sé quién es usted… ni me importa! Pero le pronostico…
El dolor en las mandíbulas, y la pasión con que hablaba, le hicieron callar. Aparte, en los ojos de Dave se había producido un centelleo peligroso.
—No me amenace. Es algo que no puedo soportar —dijo fríamente Dave.
—No es necesario que le amenace. Es sólo señalarle, que los que le han vendido “Mirador del Aguila”… han jugado con usted.
—No lo crea. Conozco todas las particularidades que concurren en ese rancho. Sé que lo que se trataba de evitar era que “Mirador del Aguila” fuera a parar a gente resentida contra usted. Yo, como forastero, ajeno a todas las rencillas de ustedes, estoy en la situación ideal para adquirir ese rancho…
—Yo tengo un derecho sobre él.
—Si lo adquiriera cualquiera de la comarca, sí. Yo soy forastero.
—¡A pesar de eso!… —rugió Mower.
El tahúr miraba ahora a Dave con sorna: “Ya me figuraba que sabías de este asunto más de lo que aparentabas… ¿Qué demonios te ha empujado aquí?”
—Usted no hará valer ese derecho, señor Mower —dijo suavemente Dave.
—¿Ahora es usted quien amenaza? —se puso de pie, con los puños cerrados.
—Siéntese, señor Mower. Todavía no hemos terminado —y dirigiéndose al tahúr—: Chaim; ¿quieredejarnos unos momentos? He de decir algo muy reservado…
—¡Claro que sí, Dave!… —y mirando al otro—: Señor Mower… ¡No sabe cuánto celebraría que llegara a entenderse con este viejo amigo!…
Mower entornó los ojos, llenos de ira.
—¡Conque amigo suyo!! —rechinó.
—¡Como lo es usted mío, señor Mower! ¡Un viejo cliente!… Les dejo. Ahí tienen “whisky”… Hagan las paces.
Antes de que nadie pudiera objetar nada, salió, cerrando la puerta. Mower seguía de pie.
—Le convenía a usted, más que a mí, que quedáramos solos… Los parientes del desgraciado Ken…
—¡No nombre a ese asesino! ¡No se lo consentiré! ¡Mató a mi sobrino… que era un hijo para mí!…
Iba a proseguir, cuando advirtió que Dave sonreía.
—Puede ahorrarse esa comedia… Su sobrino ya está muerto, y Ken ahorcado…
Cuando Mower le escuchaba con más ansia, Dave se calló.
—¿Qué ha querido decir… con que mi sobrino “ya está muerto”? —inquirió, queriendo parecer colérico, pero en realidad atemorizado.
—Que ya está muerto… Los disparos se produjeron de noche. ¿No es cierto?
—¡Así fue!…
—De noche… ¿Y por qué tuvo que ser Ken Dorsey quien disparara, cuando su sobrino se encontraba en las inmediaciones de su rancho?
—¡Porque fue una emboscada que le preparó Ken… y esa golfa!…
—A propósito de esa muchacha: ¿sigue en la cárcel?
—¡Y seguirá allí… mientras no pida perdón!…
—¿A quién?
—¡A mí!… —en seguida agregó—: ¡Y al “sheriff”! ¡No puede usted tener idea con qué altanería habla a todo el que se le acerca para ayudarla!…
—Pero tengo entendido que ella salió absuelta… Nada se pudo probar, de que ella estuviera comprometida en la muerte de su sobrino…
—Se le impuso un mes de condena, por desacato al tribunal…
—Ya ha transcurrido el mes.
—¡Pero es que ella no se muestra arrepentida! ¡Es una fiera! ¡Amenaza al “sheriff”! ¡Me insulta a mí!…
Dave, de pie ante Mower, cruzado de brazos, preguntó:
—¿De quién depende la libertad de esa muchacha, de usted o del “sheriff”?
Vaciló unos momentos. Le daba miedo la tranquilidad con que le interpelaba aquel forastero.
—Del “sheriff”…
—Bien. Ya hemos llegado a un punto concreto… Ahora ocupémonos del rancho. Aquí traigo una carta de su cuñada…
Gibson Mower pareció cegado por un rayo. Durante unos momentos mantuvo los ojos cerrados, como si únicamente no viendo nada pudiese poner orden en su cabeza. Cuando los abrió, Dave ya le mostraba la carta.
—Léala, si quiere… Durante la guerra, conocí a esa señora. Cuando surgió la pega en la adquisiciónde este rancho, recurrí a su cuñada, para que intercediera… Tuve suerte, porque…
—¡Pero si termina de llegar de Europa!… —replicó Mower, sin haber leído aún la carta—. ¡Esta noche mismo he recibido un telegrama, anunciándomelo! …
—Quizá le anuncia su llegada a San Francisco… Cuando ella me escribió se encontraba en Los Angeles, muy abatida… En la carta lo verá…
“…Ha tenido usted suerte, porque a mis criados tengo ordenado que no me entreguen correspondencia, ni periódicos. Su carta ha llegado a mis manos porque Henry, mi viejo mayordomo, ha creído conveniente hacer esa excepción con usted, que yo apruebo…” 

Gibson Mower interrumpió la lectura, para mirar a Dave.
—¿Por qué esa ascendencia con mi cuñada?
A los ojos de Mower asomó algo sucio, que hizo exclamar a Dave.
—¡No sea bárbaro, Mower!… No hay nada de lo que usted supone. Ya le he dicho que es puro agradecimiento por un favor que en guerra tuve la oportunidad de hacerle a su cuñada y al mayordomo. Simplemente que una partida de forajidos les asaltó, en las proximidades de Fresno. La casualidad hizo que yo pasara por allí… Simulé que me acompañaban más hombres, di unas cuantas órdenes, hice unos disparos al aire… y eso fue todo.
—¿En qué lado combatía usted?
—¿Yo? —se encogió de hombros—. En ninguno… Yo me dedicaba a cazar caballos salvajes. Y tanto me daba vendérselos a los del Sur, como a los del Norte… Vea lo que la carta dice para usted.
No quería puntualizar más sobre sus actividades durante la guerra. Mower volvió a dedicar su atención a la carta.
“…Si ese rancho le interesa, y depende de mi cuñado, estoy segura de que apenas sepa que yo le recomiendo…”

Cuando terminó de leerla, Gibson Mower parecía otro. Hasta sonreía.
—¿Y por qué no ha empezado diciendo que mi cuñada se interesaba por usted?
Dave se hizo el azorado.
—Reconozco que en ciertos momentos no sé dominarme … Me pareció que usted me insultaba…
Gibson quería a toda costa ganarse la confianza de Dave.
—Tampoco yo me he comportado como debía… Es que al oírle que pensaba ocupar “Mirador del Aguila”, me ofusqué —agarró la botella y llenó dos vasos—. Queda olvidado.
—Olvidado —respondió Dave, tomando el vaso que Mower le ofrecía.
Bebieron. Dave notó la diferencia del “whisky”, y miró al armario donde estaba guardado el especial.
—¿Y a qué va a dedicar el rancho?
—A la cría caballar.
—¡Magnífico!… Será el único en la comarca.
—Tengo entendido que esa… muchacha… ¿Yelgi se llama?…
Pareció que la sonrisa que se mantenía en la cara de Mower fuera a apagarse.
—Sí. Yelgi Lerner…
—Se dedicaba a la cría de caballos, ¿no es cierto?
—El padre de esa chica, pero en muy pequeña escala. Hace dos años, cuando murió el padre, todo selo llevó la hipoteca… Eso sirvió de pretexto a esa arpía para envolver a mi sobrino. Max era muy ingenuo, y le hubiera facilitado todos los medios que ella le hubiera pedido, para formar una caballada… Por suerte los celos de Ken desbarataron la jugada…
—¿Por “suerte”? —señaló Dave—. ¿No hubiera valido más que su sobrino hubiese echado al diablo un puñado de dólares, y continuase en vida?… Gibson Mower se pasó una mano por la frente.
—¡Claro!… Ni sé lo que me digo… ¡Claro que todo hubiera sido preferible: incluso que esa gata se estuviese riendo de él, y de mí, por haberle devuelto una caballada mejor que la que le quitamos!…
—Ah… Pero, ¿la hipoteca que desahució a esa chica, dependía de usted?…      
Mower se ocupó otra vez en llenar los vasos.
—Indirectamente… Hace algún tiempo adquirí algunas de las obligaciones que poseía el antiguo director del Banco de esta ciudad… ¿Otra copa, amigo? —le ofreció el vaso.
—Bien…
Desde fuera Chaim les oía, y no tuvo inconveniente en aparecer. Los sorprendió bebiendo.
—¡Cómo lo celebro!… ¡Vamos fuera! Los amigos preguntan por usted, señor Mower… Y usted, Dave, no me diga que tiene alojamiento, porque se quedará aquí…
—No le digo que tengo alojamiento porque aún no he tenido tiempo de buscarlo —respondió Dave.
—Pues ya lo tiene. Porque es de suponer que pensará pasar la noche en la ciudad…
—Sí… Señor Mower: ¿a qué hora le vendrá bienque nos entrevistemos para la firma dando su conformidad a que yo ocupe el rancho?…
—A cualquier hora de la mañana estaré en mis oficinas —respondió Mower.
—¿Luego también en eso han llegado a un acuerdo? —preguntó Chaim, haciéndose el sorprendido.
—Su amigo no podía venir mejor recomendado —contestó Mower.
En la sala, Dave le habló aparte a Chaim.
—¿A sus habitaciones se puede llegar por una puerta menos vigilada?… Tengo un asunto que resolver, y al regreso no quisiera tropezarme con nadie…
—Venga conmigo…
Lo condujo a una puerta que daba al campo. Le dio la llave. Regresaron los dos a la sala de juego. Dave salió por la puerta que utilizaban los clientes…
En la calle tenía el caballo. Fue a dejarlo en una cuadra de alquiler. Cuando salió, llevaba echadas sobre un hombro unas alforjas.
Al primer viandante que encontró le preguntó dónde paraba la oficina del “sheriff”…
 

* * *

 
El “sheriff” Kessler siempre se recreaba en la cena, confiando en que de la celda en que estaba la diablesa saliese una frase que denotase humildad, arrepentimiento.
Pero en vano esperaba todas las noches. La muchacha ya ni siquiera contestaba a sus insultos. En algunos momentos llegó a pensar que hubiese enloquecido, por el miedo.
Había otros dos detenidos, en celdas alejadas de la que ocupaba Yelgi. Uno de estos detenidos era un pistolero de Gibson Mower.
Efectivamente, había delinquido, promoviendo un escándalo en plena ciudad, y el mismo Mower le dijo al “sheriff” que lo encerrara.
Pero el de la estrella ya no estaba seguro de que Mower le hubiese autorizado a detener a uno de sus subordinados, para castigarlo. Lo que el “sheriff” Kessler pensaba ahora era que aquel pistolero, Furts, estaba allí para vigilar a Yelgi y al “sheriff”.
Cada noche prolongaba más la cena. Cada noche bebía más. Cuando se levantaba, estaba borracho. Entonces se encaminaba a la celda de Yelgi y se ponía a escupir insultos.
La prisionera no contestaba. Era el pistolero de Mower quien desde su celda le gritaba:
—¡Kessler! ¡Váyase con su borrachera a dar tumbos por ahí, y déjenos en paz!…
—¡Te partiré la boca, Furst! —rugía el “sheriff”. —¡Algún día nos mediremos, Kessler!…
Era por incidentes como éste por lo que Kessler recelaba que Mower había mandado detener a aquel individuo con el fin de que no pudiera estar a solas con la muchacha. Aunque el “sheriff” hubiera vaciado mucho en acercarse a aquella fiera. Siempre, para darle la comida se valía de algún subordinado, a pesar de que se la podía dar sin necesidad de abrir la puerta.
Aquella noche Kessler retrasaba los vasos de “whisky”. Ya había terminado la cena, y sin embargo, no bebía. Sentado en el sillón del despacho, pensaba en que, últimamente, había empezado a sospechar Gibson Mower; que todo el rigor que le hacíaemplear con Yelgi era con el fin de que un día la muchacha se acobardase, y se sometiese a todas las exigencias del magnate.
—¡Buen papel el mío! —comentó, sardónico.
En ese momento gimieron las bisagras de la puerta que daba a la calle. Las hojas estaban entornadas. No eran horas de visita para asuntos del cargo, como no fuera para algo urgente.
Entre el despacho y la calle, había una habitación, que servía de sala de espera. Kessler no podía ver quién había entrado. Oyó las bisagras otra vez, al cerrarse la puerta. Y algo más: el golpe que daba, al quedar cerrada del todo. Incluso el chirrido del cerrojo.
—¿Quién es? —preguntó Kessler.
Suponía que era Gibson Mower. Algunas noches, antes de ir al casino de Chaim Druce, aparecía en la oficina, siempre para hacerle la misma pregunta: “¿Qué hace la fiera?” “¡Insultarnos, señor Mower! ¡Con más rabia que nunca!”
Pero aquella noche no era el que suponía; el único hombre que en Granwell podía darle órdenes.
En la puerta del despacho quedó la figura de un vaquero, un poco inclinada porque el dintel le rozaba la cabeza. Llevaba unas alforjas echadas sobre el hombro.
—¿Eh? ¿Quién demonios?…
—Buenas noches, “sheriff”.
Kessler se puso en pie.
—¿Eres tú quien ha cerrado la puerta?
—Yo mismo…
—¿Quién eres?… Estoy seguro de no haber visto nunca tu cara.
—Ni yo la tuya —contestó Dave, pasando al tuteo—. Acabo de entrevistarme con el señor Mower, para dejar ultimado lo del rancho del malogrado Ken Dorsey. Ya hemos llegado a un acuerdo…
—¿A un acuerdo?… —el “sheriff” frunció las cejas—. ¿En qué sentido?
—En que “Mirador del Aguila” quede en mi poder, sin que nadie se oponga… El señor Mower ha dado su conformidad. Lo he dejado en el “saloon” de Chaim Druce… Yo le he preguntado al señor Mower de quién dependía la libertad de Yelgi, y él me ha dicho que del “sheriff”. Por eso estoy aquí… Se quitó las alforjas del hombro, dejándolas sobre una silla. El de la estrella estaba atontado, mirándole.
—Por eso estás aquí… —repitió, muy bajo, como un eco—. Y bien…
—Puesto que depende de ti, suelta a esa muchacha…
—¿Quéee?…
Después de inclinarse a mirarle, echó la cabeza hacia atrás, para reír más fuerte. Facilitó la acción de Dave. Le golpeó. Pero no golpeó demasiado fuerte, porque no le interesaba al individuo de la estrella fuera de combate.
Kessler, después de chocar contra la mesa, se enderezó, con las manos en las mandíbulas.
—¡Perro!… ¿Qué has hecho?…
—Ibas a reír, ¿no?… Y yo te estaba hablando muy en serio. La libertad de esa muchacha merece respeto. Suéltala…
Las manos de Kessler cayeron sobre las pistoleras. Tenía la convicción de que sorprendería a aquel vaquero loco, porque para el “sheriff” aquel individúo era un demente que la noche le había arrojado a la oficina.
Mas apenas sus manos rozaron las culatas, quedaron agarrotadas al verse encañonado por dos “Colt” que, de manera inconcebible, parecían haber saltado de las fundas yendo al encuentro de las manos; del vaquero.
—Tonterías, no… Deja caer el cinto.
—¿Sabes a quién te diriges? ¡Soy el “sheriff!…
—No eres más que un rufián…
—¡Te llevaré a la horca!…
No debió decirlo. Ahora los dos “Colt” dieron la sensación de que escapaban de las manos, y se escabullían en las fundas. Y antes de que el “sheriff” se diera cuenta, ya los puños del vaquero se habían puesto a golpearle la cara.
En vano Kessler trataba de cubrirse, o de desenfundar. Ninguna de las dos cosas lograba. Y los revólveres salieron de las fundas, sacados por las manos de Dave quien, como si quemaran, apenas asía uno, lo tiraba a un rincón del despacho.
Todo se oía desde las celdas. Furts, el pistolero de Mower, y un vagabundo viejo que estaba ya encerrado ocho días por no tener con qué pagar una botella de “whisky” que consumió apenas llegar al pueblo, habían saltado de los camastros, pegando la cara a la reja que hacía de puerta.
Había que pasar por delante de esta celda para llegar a la que ocupaba. Yelgi. Entre los tres detenidos existía una solidaridad que el “sheriff” ignoraba. Tan pronto Kessler cerraba la oficina, Yelgi se prestaba a conversar con los dos presos.
Yelgi no parecía recelar de Furts, ni ninguna vez se dio por enterada de que estaba a las órdenes de Mower. Esto tenía desconcertado al pistolero.
—¡Yelgi! ¿Oyes lo que pasa ahí afuera? ¡Parece estén zurrando al bravucón de Kessler! —anunció Furst.
—¡Sí, muchacha! —prorrumpió el viejo vagabundo—. ¡Le están pegando!…
—¡Callaos! —dijo con energía Yelgi. Y en seguida, en tono sardónico—. ¡Es un truco! ¡Hatajo de imbéciles! …
Furst y el viejo quedaron pensativos. El pistolero dijo al vagabundo;
—Puede que la muchacha tenga razón… No saben cómo soltarla, y ahora simularán un asalto…
Pero en ese momento Dave empujaba al “sheriff” hacia las celdas. Kessler se tambaleaba, con el rostro lleno de sangre.
—Abre primero a la muchacha —ordenó Dave.
—¡No!… ¡Se echará sobre mí! ¡Ella cree que soy yo el culpable… de que está detenida!…
—¿Y no eres tú?
—¡No!… ¡Yo cumplo órdenes!…
—¿De quién?
Desde las celdas podían verles. Las celdas eran las que se encontraban casi en completa oscuridad.
—¿Qué le pasa, “sheriff”? —preguntó Furst.
Era como recordándole que él, un subordinado de Gibson Mower, se encontraba presente, por lo que debía medir las palabras. Y consiguió que el “sheriff” tomara miedo de acusar a Mower.
—Esa chica… está detenida… por insolencias al tribunal…
—¡Eres un coyote sarnoso, Kessler! ¡Eres la carroña más repugnante con que me he tropezado! —exclamó Yelgi, agarrada a los barrotes de la puerta—. ¡Por mucho que viva, nunca te maldeciré bastante!
—No pierdas energías en vano, muchacha —aconsejó Dave.
—¿Quién eres tú? —preguntó, sin abandonar el tono colérico.


—Un amigo…
—¡Yo no tengo amigos! ¡Ni quiero tenerlos!…
—Pero querrás salir de este sitio.
—Siempre que me des un revólver cargado… No estoy aún segura de que esto no sea una farsa.
Dave rompió a reír. Y sacudió a Kessler de un hombro.
—¿Tú qué dices?
Pero el “sheriff” no estaba en condiciones de decir nada, ni de pensar. Arrimado a la pared, miraba a la celda que ocupaba la muchacha, temblando por lo que ocurriría si el loco que había aparecido a libertarla, le entregaba un revólver.
Dave adivinó lo que Kessler pensaba. Y dijo:
—Te daré uno de mis “Colt” cuando estemos en la puerta de la calle. Aquí sentirías demasiado fuerte la tentación de terminar con este cobarde.
Le mandó a Kessler que abriera primero la celda de los dos hombres, lo que el “sheriff” hizo sin vacilar. Pero sólo salió el vagabundo.
—Yo me quedo —dijo Furst—. Nada ganaría con salir.
—Tú sabrás por qué lo haces —contestó Dave.
El “sheriff” creía tomarle distraído, y puso las dos manos sobre uno de los “Colt”. Ahora tuvo Yelgi motivos demasiado convincentes para saber que aquel vaquero actuaba en serio. Kessler se desplomó de espaldas, después de levantarse dos palmos delsuelo, por el golpe que Dave le asestó en el mentón.
—¡Debí amarrarte! —rezongó Dave.
Con ese propósito había puesto un lazo en las alforjas: incluso pensó en simular que lo ahorcaba, frente a la celda de Yelgi, pero rechazó esta idea, temiendo perjudicar a la muchacha, trayéndole a la memoria la angustiosa hora del día en que lincharon a Ken, haciéndole creer a ella que correría la misma suerte.
Kessler estaba como muerto, tendido en el pasillo, cuando Dave abrió la celda de Yelgi. Hasta el momento en que la celda quedó abierta de par en par, la muchacha tuvo energías para desafiar todo.
—Vamos —la instó Dave,
Tuvo que tomarla de un brazo, para que echara a andar. Parecía un autómata. Al pasar junto a la celda del pistolero, éste dijo:
—¡Yelgi! ¡No sé a qué obedece esto!… ¡Pero ojalá consigas huir!
—No pienso huir, Furst —respondió la muchacha—. Sé que te enviaron para espiar…
—¡Pero nada diré que pueda perjudicarte! ¡Eres una muchacha valiente!…
—Si consigo un cinto con un par de revólveres…, ya nadie podrá apresarme. No te cruces en mi camino, Furst…
Dave la había soltado. Yelgi vestía de hombre. Era la ropa que llevaba el día que la detuvieron, en plena doma de un potro salvaje…
Era una figura      de arrogancia. El cabello, muy negro, cortado de cualquier manera, se apretujaba sobre la cara, dejando desnudo el óvalo, el rostro, de piel morena, boca fuertemente roja y ojos grises, de un brillo que fascinaba…
El vagabundo había echado delante. Aguardaba en la puerta del despacho.
—Uno para ti —le dijo a Yelgi, ofreciéndole un revólver del “sheriff”.
La muchacha iba a agarrarlo, cuando Dave le dio un manotazo al arma, arrebatándosela al vagabundo. —Esa se queda ahí…
—Debe una botella de “whisky”, le hizo sacar el otro revólver.
—¿Por qué está usted encerrado, viejo?
Yelgi contestó por él.
—Debe una botella de “whisky”.
Dave rompió a reír.
—Se pagará.
Agarró las alforjas y se las echó al hombro.
—Es mi único equipaje… Vamos. Tan pronto abra la puerta de la calle, agarra el “Colt” que prefieras. Pero mejor sería que te limitaras a confiar en mí…
La muchacha frunció el ceño. Algo se resistía en su cabeza a aceptar aquella protección.
—Yo no debo confiar en nadie… ni en nada.
—Pues agarra un arma…
Dave abrió la salida a la calle. Nadie había acechando…
Minutos más tarde se detenían ante una puerta, cuya llave sacó Dave de un bolsillo.
—¿Conoces a Chaim Druce? —preguntó.
—¡El único caballero que existe en Granwell! —contestó Yelgi.
—Él me ha dado esta llave —y dirigiéndose al vagabundo—: Y usted, viejo, con que dejemos para mañana el pago de esa botella… Si no tiene adonde ir, pase. No creo que Chaim proteste…
Pasaron los tres. Subiendo las escaleras que conducían a las habitaciones particulares del elegante tahúr. Dave advirtió un peso en el costado derecho. Era el “Colt” que Yelgi le devolvía…
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Capítulo III

 
Cuando Chaim, una vez cerrado el local, subió a sus habitaciones privadas, los tres “huéspedes” parecían dormidas. Yelgi, echada en un diván, los pies apoyados en el suelo. En un rincón, sentado en el suelo, la cabeza apoyada en las rodillas, estaba el vagabundo. Nadie le dijo que se colocara allí; fue él mismo quien escogió ese sitio, porque lo consideraba más “cómodo”.
Dave estaba apoyado en el borde de un sillón, las piernas estiradas y los brazos cruzados sobre el pecho.
Durante unos momentos, Chaim Druce permaneció observándoles. Al vagabundo no lo vio, pues se encontraba en el rincón más oscuro.
Dave entreabrió los ojos y sin cambiar de postura, dijo;
—Aquí estamos, Chaim… ¿Sorprendido?
—No, porque abajo ya hace rato que se sabía que Yelgi había sido sacada de la cárcel.
—¿Se encontraba Mower en su establecimiento cuando llegó la noticia?
—Cuando los clientes empezaron a conocer lo que había sucedido, Mower se puso rojo, y en seguida se marchó…
La muchacha había ido incorporándose, hasta quedar sentada. Maquinalmente se arregló el cabello. En realidad, sólo lo intentó, porque el desorden de aquel cabello precisáis algo más que unos dedos.
—¡Señor Druce!
Iba a levantarse, pero Chaim, inclinándose ante ella, y apoyando afectuosamente una mano en uno de sus hombros, le dijo:
—Quieta —la mano que tenía sobre el hombro se deslizó, hasta agarrarle la barbilla, obligándola a tener la cara levantada—¡Qué perfil de diosa, chiquilla… ¿Cómo ha sido posible que esas bestias?…
—¡Todo es posible en este pueblo de cobardes, señor Druce! —respondió Yelgi, poniéndose de pie de un salto, vibrando de cólera.
Quedó en medio de la habitación, con los puños fuertemente cerrados, respirando fuerte, en los ojos llamas.
—¡Cómo odio a este pueblo! ¡Cómo lo odio!… —prorrumpió, con voz súbitamente fosca.
—Todos reconocen que se han portado egoístamente… Por no tropezar con el “sheriff”, o con Mower, han consentido esta arbitrariedad… Pero esta noche, apenas se supo, todos se sintieron mejor.
—¡Cobardes!… ¡Cobardes!… ¡Consintieron que ahorcaran a un inocente!…
Chaim la tomó de los hombros.
—¡Vamos, Yelgi!… Debes serenarte —y dirigiéndose al ex capitán, quien seguía sentado, con los brazos cruzadas—, Dave: ¿dónde han quedado los que le han ayudado?
—¿Ayudado a qué?
—A abrir la cárcel…
—¡Ese hombre ha aparecido solo!… —dijo la muchacha, extrañada de la pregunta que el tahúr acababa de hacer—. ¿Acaso no lo ha enviado usted?
—¿Yo?… Siento defraudarte, Yelgi. Pertenezco al grupo de egoístas… o de cobardes. La ayuda que yo te he prestado hasta ahora no ha pasado del envío de algún paquete de comida, que tú siempre has rechazado…
—Menos los cigarrillos. Éramos tres a fumarlos —y Yelgi miró al rincón donde estaba el vagabundo.
Fue entonces cuando Chaim reparó en el tercer huésped.
—¡Caramba! —se le acercó. El viejo iba a levantarse—. Quieto, si se encuentra a gusto.
Yelgi se situó ante Dave, mirándole con nueva atención.
—Entonces… ha obrado usted por su cuenta…
—¿Sabe lo que se decía abajo, Dave? —dijo Chaim—. Que los amigos de Ken Dorsey por fin habían dado señales de vida…
—¡Los amigos de Ken hace tiempo que hubieran intervenido! —manifestó enérgicamente Yelgi—. Pero yo lo prohibí… Quería saber hasta dónde llegaba la maldad de estos miserables… Todavía no me ha dicho usted quién es.
—Me llamo Dave Connor.
—Yo no recuerdo haberle visto nunca. Ni haber oído su nombre. ¿Usted me había visto alguna vez?
—Ninguna… Pero sabía que eras muy bonita.
El tono ligero que Dave empleaba exasperó a la muchacha.
—¡No estropee lo que ha hecho, con bromas idiotas!…
—Eres más bonita de lo que me habían dicho —siguió Dave, sin moverse, sin dejar de mirarla.
Yelgi se volvió bruscamente.
—¡Explíquemelo usted, señor Druce!… ¿Quién es este hombre?
—El nuevo propietario del “Mirador del Aguila” —contestó Chaim.
Giró otra vez, encarándose de nuevo con Dave.
—¡Usted!…
—Lo he comprado a los parientes de Ken Dorsey —dijo Dave.
—¡Pero Mower no le dejará en paz!…
—Sí que lo dejará —manifestó el tahúr—, Dave tiene “argumentos” para convencer a todos… Me los dejé en mi despacho odiándose a muerte, y a los pocos minutos los encontré brindando el uno por el otro. Dave es un caso…
La frente de Yelgi se iba cruzando de arrugas. Algo muy doloroso punzaba en su mente.
—Luego… ha sido por egoísmo… Para que los amigos de Ken no le molesten, por lo que me ha sacado de la cárcel.
Dave se puso en pie, como si acabase de recibir un latigazo.
—¡Ni se me había ocurrido que hubiese gente que pudiera agradecérmelo!… ¿Es que no era bastante sacarte por tus propios méritos? ¡Chaim! ¡Procúrele un vestido de mujer y que se mire al espejo!
Rompió a reír, para dar a entender que no concedía ninguna importancia a lo que se hablaba.
—Bueno… La noche va transcurriendo y aquí nadie duerme —siguió Dave—. Yo estoy muy cansado,y me espera mucho trabajo tan pronto rompa el día.      
—¿Has de ir a ver a Mower? —preguntó Chaim.
—Claro. Debe firmarme su consentimiento.
—¿No convendría aplazar esa entrevista? Mower estará rabioso por lo que usted ha hecho.
—No tiene por qué. Él me dijo que la libertad de esa muchacha dependía del “sheriff”, y con el “sheriff” me he entendido… ¿Dónde me acuesto, Chaim?
—Venga conmigo.
Momentos después, el tahúr regresaba a la habitación donde según el vagabundo y Yelgi. La muchacha parecía petrificada por el estupor.
—Señor Druce…
El tahúr la interrumpió, sonriendo.
—No, Yelgi. No es un loco… Ni tampoco un egoísta. Si algún día puedo decirle quién es… —ya iba a decirlo. Quizá si el vagabundo no hubiera estado presente, Chaim hubiera faltado a su promesa con Dave, para favorecer al ex capitán, y para empequeñecerse él, refiriendo su paso de miedo—. Bueno, veo que lo mejor es seguir el ejemplo de Dave. ¡A dormir!…
Pero Yelgi no se movió, pensativa.
—Señor Druce: ¿me facilitará un caballo?
—¿Ahora?
—Ahora, mejor que cuando sea de día… Y un cinto con doble pistolera…
Chaim la miró apenado.
—¿Qué vas a hacer, muchacha? Darás motivo a Mower para que sacie su despecho.
Fulgían como de acero sus ojos grises. Y unos dientes menudos y blancos mordieron el gordezuelo labio inferior. Así estuvo unos segundos, mientrassus ojos iban adquiriendo un brillo cada vez más impresionante.
—¡No tendrá motivo Mower ni nadie para aplicarme la cuerda!… ¡En la farsa de tribunal que condenó a Ken, se repitió infinidad de veces que el código del Oeste es inflexible con el que mata a traición, y tolerante con el que ataca de frente, sin emplear ventajas!… ¡Pobre del que se me ponga por delante en actitud de reto!
Quedaron callados. Chaim observaba la fiereza que necesita mi ayuda… ¡Procúreme un caballo, señor!
—¿No quiere ayudarme? —preguntó, ya más calmada.
—Claro que sí… Pero, ¿no crees que debemos decírselo a Dave?
Ella movió los brazos, como si se desprendiera de unas ligaduras.
—¿Por qué? ¡Yo no tengo que darle cuenta de mis actos! ¿Acaso ese hombre me consultó, para sacarme de la cárcel?… ¡Yo en nada me siento ligada a él!… Eso no implica para que, si llega el caso… y necesita mi ayuda… ¡Procúreme un caballo, señor Druce!… ¡Quiero galopar!
—¡En plena noche!…
—¡He hecho más millas de noche que de día!
Media hora más tarde, Chaim entraba en la alcoba de Dave.
—¿Está despierto?
—Sí —contestó Dave.
La alcoba estaba a oscuras. Chaim se sentó a los pies de la cama.
—Yelgi se ha ido.
—Ya lo suponía.
—¿La ha oído?
—Sí…
—¡Dave! ¿Y por qué no ha salido? Usted hubiera podido impedir que se marchara.
—He calculado muy bien el mantenerme al margen. Esa chiquilla me interesa…
—Pues que me golpeen en las mandíbulas si le entiendo! Se ha marchado, y quizá no la vea más…
—Mala suerte, entonces… Pero yo no podía hacer otra cosa que darle rienda suelta. Está recelosa, de todo y de todos. Usted entiende de naipes, Chaim… Yo de caballos libres. ¿Le dio el cinto?
—Sí. Con un par de revólveres que, según ella ha dicho, son lo mejor que ha visto en su vida… Lo dejó un forastero que perdió hasta las espuelas.
Siguió un silencio. Chaim encendió un cigarrillo.
—¿Qué cree usted que estará haciendo? —preguntó el tahúr.
—Cabalgar.
—Pero, ¿a dónde irá?
—Eso es seguramente lo que menos piensa ella ahora… Le basta con cabalgar, sentir la noche en su cara, y en la cintura el peso de los revólveres. Si se ha criado así, es natural que sólo de eso forma quiera comprobar si efectivamente es libre… como lo era antes.
Chaim se dispuso a salir de la alcoba. Ya estaba en la puerta, cuando preguntó:
—Y de ese viejo que se ovilla como un can…, ¿qué haremos?
—Si no tiene sitio mejor adonde ir, y quiere venir a mi rancho, me lo llevaré …
 

* * *

 
Lo primero que Dave hizo aquella mañana fue entrar en el “saloon” donde el viejo dejó a deber una botella de “whisky”.
Hasta llegar a la puerta del establecimiento, aún no sabía cómo se llamaba. Se lo preguntó y el vagabundo se encogió de hombros.
—Colby… Pero si se te ocurre otro nombre…
—Si usted se apaña con ése, yo también.
Entraron en la taberna. El dueño, un individuo delgado, con cara de enfermo del hígado, sabía ya la libertad del viejo, y desde la noche anterior había estado temiendo que llegara este momento.
Pero la represalia que ejerció Dave fue dejar un billete sobre el mostrador.
—Cóbrese lo que dejó a deber este hombre…
El tabernero no se decidía a tomar el dinero.
—Verdaderamente, yo… teniendo en cuenta la edad de este hombre, no hubiera ejercido ninguna represalia… Pero el “sheriff” apareció en el momento en que yo discutía con él…
El viejo Colby no se molestó en replicar que mentía, que fue él quien lo sacó a rastras hasta la oficina del agente de la Ley.
—Cobre —le interrumpió Dave.
En la calle se detenían los curiosos, mirando a la puerta de la taberna. Temblando, el tabernero liquidó la cuenta, y cuando dejó el cambio sobre el mostrador, Dave se lo guardó.
—Les invito a una copa.
—Gracias —respondió Dave.
Colby se pasó la lengua por los labios, miró la estantería y se encogió de hombros, resignado.
Salieron. Los que había parados frente al establecimiento miraban ahora hacia la oficina del “sheriff”, que se encontraba muy cerca.
Kessler se entrevistó la noche anterior con Gibson Mower. “De momento no puedo hacer nada contra ese hombre —dijo Mower—. Lo protege la cuñada … Siempre que sea como cosa tuya, haz lo que te parezca con él, si es que puedes, concluyó, incisivo.
Ahora, el “sheriff” Kessler se encontraba en la puerta de la oficina acompañado de dos ayudantes. Pensaba en la mordacidad que empleó Mower cuando le dijo: “…si es que puedes”.
Eso era una tentación. Como también lo era ver que todo el mundo admiraba al forastero. A cada momento estaba sorprendiendo miradas de sorna fijas en su cara, donde se apreciaban las señales de la pelea, a pesar de que Kessler se había pasado la noche en claro, poniéndose compresas.
Si Dave hubiera marchado en dirección opuesta, el “sheriff” hubiera hinchado el pecho y no se hubiera movido del portal, como diciendo: “Me esquiva. Dejémosle estar”.
Pero Dave y el viejo Colby venían hacia las oficinas. Marchaban por la otra acera, más encontrándose Kessler en la puerta, no había otro remedio que acusar la presencia del vaquero.
Dave iba conversando con el vagabundo. Le preguntaba si le hacía gracia la vida de rancho.
—He rodado por muchos ranchos —contestó Colby.
—¿Quiere rodar por uno más?
—¿El tuyo?
—Sí…
“A la cárcel es adónde vamos a rodar”, dijo para sí el viejo, ya frente a la oficina.
—¡Alto! —ordenó el “sheriff’, con un revólver en cada mano.
Los dos ayudantes que se encontraban detrás, desaparecieron en los lados de la puerta, temiendo que el forastero prorrumpiera en descargas.
—Viejo Colby, a usted le apetecía una copa, ¿no?… —preguntó Dave, ya los dos parados frente a la oficina.
—¿Una copa? ¡Todo un cubo!
—Entre ahí y que pongan dos copas. Una para usted…
Colby pensó que la otra copa sería para el que quedara. Y como no confiaba que fuera Dave, apesadumbrado le palmeó en la espalda.
—Muchacho: beberé por un valiente.
Se metió en el “saloon” con ganas de llorar. Se acodó en el mostrador, y se tapó los oídos, seguro de que iban a producirse estallidos.
Dave se había vuelto de cara a Kessler. Este seguía apuntándole con los dos revólveres que la noche anterior Dave le quitó de las fundas.
—¿Qué ocurre? —preguntó Dave.
El “sheriff” estaba amarillo. La impasibilidad del forastero le aturdía.
—¿Qué ocurre? ¡Levanta los brazos!…
—¿Para qué?
Iban formándose dos murallas de espectadores. Dave siguió con los brazos colgando.
—¡Te está haciendo falta una lección!… ¡Y te la voy a dar yo! ¡Levanta los brazos!
—Si no empleas otros medios para obligarme, dudo que lo consigas.
—¡Te llenaré el cuerpo de plomo!…
—No lo creo… Te están mirando demasiados. Mejor es que guardes las herramientas…
Era un buen consejo, porque Kessler estaba ya convencido de que no acobardaría a aquel sujeto, apuntándole con las armas, en presencia de tantos que le admiraban.
—¿Es que crees que te tengo miedo? —el “sheriff” se guardó los revólveres. Extendió el brazo derecho, apuntándole con un dedo—. ¡Escucha! El tomarse la justicia por su mano tiene sus peligros…
—Eso quise anoche que comprendieras, “sheriff”. Tenías encerrada a una muchacha por una cuestión personal…
—¡No es cierto! ¡Insultó al tribunal!…
—Ya había cumplido la condena.
—¡A mí también me insultó!…
—¿Quién se permitió la broma de decirle que iba a la horca? Todo el pueblo lo sabe.
En los espectadores se produjeron murmullos.
—¡Eso son cuentas! —protestó Kessler, cada vez más torpe.
—Lleva cuidado… Algún día puede que tú también pases por esa broma.
En la garganta del “sheriff” se produjo una presión que le cortó el aliento.
—La suerte que tienes… es que miran por ti.
—¿Quién? —preguntó Dave.
—¡Tú bien lo sabes!
Claro que lo sabía. Dave ya contaba con que Mower estuviese impresionado por la carta de su cuñada.
—Si no tienes nada importante que decirme, deja que tome una copa con mi viejo amigo.
—¡Ese sarnoso debe volver a la cárcel!…
—Ha pagado ya su cuenta —respondió Dave, volviéndose de espaldas y metiéndose en el establecimiento.
El “sheriff” permaneció unos momentos en la puerta de la oficina. De pronto, se puso a gritar a los que estaban en la calle que se marcharan. En seguida se volvió, metiéndose en la oficina, sin dejar de maldecir. Estaba como loco.
El viejo Colby seguía tapándose los oídos cuando Dave se le colocó al lado.
—¿Temía que hubiese ruido?
—Al principio, sí… Ahora tenía las manos en lacara, para resistir la tentación de las copas. Las dos te las vas a beber tú, muchacho. Te las he brindado…
Dave se echó a reír. Pero supo apreciar el valor de aquella ofrenda. Bebió las dos copas y en seguida mandó al del mostrador que sirviera otras dos al viejo.
—Me voy a ver al señor Mower… Un empleado del “saloon” donde hemos pasado la noche, tiene una lista de cosas que necesitaremos en el rancho. Usted le ayudará a adquirirlas, y más tarde me las traerán allí. Yo me iré delante.
Fuera del local, el viejo le dijo;
—No te fíes del “sheriff”… He oído de él cosas muy malas.
—Por ahora no hay peligro —respondió Dave.
Fue a las oficinas de Mower, después de dejar al viejo en compañía de Moody, el lugarteniente del jugador.
Gibson le estaba aguardando. Le recibió con mucha amabilidad. Firmó el documento que Dave le presentó, y para nada aludieron a lo ocurrido lanoche anterior en la cárcel, y menos todavía a lo de aquella mañana con Kessler.
—¿Cuándo toma posesión del rancho?
—Ahora mismo…
—Puede que vaya a verle. ¿Con qué personal cuenta?
—Con hombres muy entendidos en caballos. Ya están en camino, conduciendo una caballada.
Gibson Mower se echó atrás en el sillón, mirándole con recelo, que quería disfrazar su admiración.
—Por lo que veo, cuando usted ha venido al pueblo ya lo tenía todo dispuesto.
—¿Qué tiene eso de extraño, señor Mower? En los negocios no conviene dejar mucho margen al azar.
Se marchó a sacar el caballo de la cuadra de alquiler. De allí, llevando la caballería de las riendas, fue al “saloon” de Chaim. Este seguía acostado.
Se levantó, poniéndose un lujoso batín, y fue a la sala donde esperaba Dave, ya con las alforjas sobre el hombro. Al pasar frente a un espejo, Chaim se esponjó la ondulada cabellera gris, casi blanca.
—Si no fuera una tontería… aseguraría que esta noche han empezado a salirme cabellos negros —riendo, se volvió de cara a Dave—. Ya sabe usted lo que quiero decir. Que me siento muy satisfecho de colaborar con usted… y que confío en que, si llegara el caso de montar un “único caballo” para dar un mensaje peligroso, no vacilará en dirigirse a mí.
—Gracias… ¿Dejará usted que su empleado acompañe al viejo hasta el rancho?
—Desde luego… Ah, vea esto.
Lo condujo a otra habitación. Abrió un armario, y apareció un arsenal.
—Si le sirven… Son cosas que dejan los clientes.
Había dos “Winchester”, con cintos repletos de munición. Dave tomó un rifle y un cinto.
—Me sirve…
—Llévese también el otro.
—Ahora, no. Quiero llegar al rancho con poca impedimenta.
Se puso el cinto en bandolera. Más tarde colgó el rifle del arzón. Montado a caballo salió de Granwell. Todos se detenían a mirarle. Y luego se preguntaban:
—¿Podrá aguantar en “Mirador del Aguila?
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Capítulo IV

 
De momento, el problema estaba en llegar al “Mirador del Aguila”. Se sentía observado. Y Dave miró satisfecho el rifle que colgaba del arzón, agradeciendo a Chaim la oportunidad que tuvo al ofrecerle aquella arma.
Cuando tuvo la seguridad de que había gente acechándole, cambió de rumbo. En vez de seguir por el rocoso camino, que era el más corto, lanzó el caballo hacia el fondo del valle, para tener siempre a su alrededor una zona bien despejada.
Los que le espiaban, tres individuos que dependían de Mower, al ver que Dave,se les escapaba se aturdieron, y no pensaron que más adelante, en las inmediaciones del “Mirador del Aguila”, tendrían una buena oportunidad para eliminarlo.
—¡Se nos escapa!
—¡Somos tres! ¿Por qué hemos de temerle?
—¡Yo no le tengo miedo! —protestó el tercer individuo.
Se lanzaron al galope hacia el fondo del valle, ensentido transversal, para cortarle el paso a Dave. El “Winchester” colgaba en el lado opuesto al que ellos veían.
A aquellas horas, Gibson Mower se frotaba las manos de satisfacción, encerrado en su despacho. El pueblo sabía que Dave atropelló al “sheriff” la noche anterior. Y aquella mañana, muchos habían visto que se desafiaban.
Mower envió a tres de sus pistoleros, para luego cargárselo a Kessler. Cuando su cuñada apareciese en Granwell, Mower no tendría más que poner cara contristada y decir: “¡Esa arpía es la culpable de que muriera tu hijo, y también Dave! Porque fue por ella por lo que ese muchacho se decidió a asaltar la cárcel…”
Todo hubiera podido desenvolverse tal como Mower esperaba, si el tahúr no hubiese tenido la ocurrencia de abrir el armario donde estaban las “prendas” de los jugadores con poca suerte.
Dave vio a los tres jinetes irrumpiendo de la rocosa vertiente, y en vez de acelerar, amainó, incluso trazó varios zigzags, como dudando por dónde ir.
En unos instantes, los tres pistoleros consiguieron una gran ventaja, ocupando el centro del valle. Tanta ventaja, que en seguida temieron que Dave fuera a retroceder y emprender el camino de antes.
Por segunda vez aturdiéronse, en su afán de terminar con Dave rápidamente. Y se lanzaron los tres cara a él. Habían desenfundado los revólveres y apuntaban a la cabeza del caballo, esperando que la distancia fuese lo suficiente corta para que los proyectiles alcanzaran.
Dave simuló que seguía adelante. De pronto, hizoque el caballo torciera en dirección a una de las vertientes. El rifle continuó oculto al adversario.
Tronaron los revólveres y el caballo que montaba Dave pareció alcanzado por las balas. Se levantó de manos, soltando un feroz relincho, y Dave se despegó de la silla, como si la sacudida de la bestia lo expulsara.
Pero ni el caballo había recibido más molestia que el roce de espuelas con que Dave le ordenó que se levantara de manos, ni el jinete salió de la silla contra su voluntad.
Todos los movimientos estaban bien calculados. Dave cayó de pies, y el rifle había salido con él. Apenas en tierra, dio un salto hacia un peñasco, en dirección contraria a la que llevaba el caballo.
El ““Winchester” entró en acción. Al primer fogonazo, uno de los jinetes pareció imitar la manera con que Dave había desmontado. Pero no cayó de pies. Rebotó, caído de espaldas, y quedó alargado, con un disparo en la frente.
Dave no utilizó siquiera el peñasco que podía servirle de parapeto. Apoyó una rodilla en tierra, y sin preocuparse de la proximidad del enemigo, disparó pausadamente, para no herir ningún caballo.
Cayó un segundo jinete. Y el tercero, como adivinando que Dave rehuía herir a las caballerías, se volcó sobre el cuello de su montura, mientras hundía las espuelas ferozmente, para que la bestia huyera más de prisa.
Escapó herido. Dave pudo eliminarlo, pero lo tenía de espaldas y desistió. Esperó unos momentos, hasta que el fugitivo desapareció entre las rocas. Mientras tanto, puso en el rifle los cartuchos que faltaban.
—¡“Chispa’’! —llamó, emitiendo a continuación un leve silbido.
El caballo, que permanecía quieto tras un mogote de tierra roja, acudió en alegre trote. Dave puso el rifle en la funda que colgaba del arzón y acarició la cabeza del caballo.
—“Chispa”, ¿nos dejarán llegar? Algo no marcha como yo esperaba —murmuró Dave, pensativo.
Creía a Mower demasiado impresionado e indeciso, para que organizara una represalia tan burda. No pensaba que pudiera ser el “sheriff”, porque lo suponía un mero resorte del magnate.
—¿Y si fueran los compinches del malogrado Ken?
La misma Yelgi podía haberlos incitado a que le salieron al paso, simplemente para asustarlo, y que renunciara a ocupar el rancho.
—¡Pues me he lucido, si es eso!…
Montó a caballo. Y pasó junto a los dos cadáveres, ya con gesto dolido.
—Lo siento, muchachos… Si sólo se trataba de una broma…
Un rato más tarde, se internaba en el laberinto de rocas que servía de entrada al “Mirador del Aguila”. Aquel paraje estaba circundado de montañas, todas desgarradas, formando agujas, o simulando llamas petrificadas.
Había una casa hecha de troncos al pie de un murallón de granito. Algo distanciados se veían algunos barracones, con varias tablas arrancadas…
La puerta de la casa estaba abierta. Esto sorprendió a Dave. El día anterior recorrió todo, y permaneció allí varias horas. Al marcharse, cerró la puerta, atrancándola, y luego saliendo por una ventana muy baja. Si alguien quiso refugiarse allí, pudo muybien entrar y salir por la ventana sin necesidad de llamar la atención abriendo la puerta.
Se encontraba Dave a unas treinta yardas de la casa, cuando desmontó, tomando el rifle y haciendo que el caballo se alejara.
Yelgi apareció en la puerta, seguía vistiendo de hombre, pero era otra ropa, usada, pero limpia. Tenía el cabello muy brillante, y húmedo todavía, pues apenas hacía un cuarto de hora que se había bañado en -un malecón cercano al rancho.
De su estrecha y alta cintura colgaban los dos revólveres que le dio Chaim.
—Aún hubiera tenido tiempo de preparar la comida, de haber aquí algo que comer —dijo Yelgi—. ¿Por qué ha escogido el camino más largo?
Dave la miraba atentamente, por si descubría en sus ojos algún destello de hostilidad.
—He tenido un pequeño tropiezo, y me he desviado.
—Lo he visto. ¿Por qué ha dejado escapar a uno?
Dave rompió a reír y avanzó con paso más rápido.
—¡Me alegro, muchacha!…
—¿De que esté aquí? Debía darle las gracias…
—Me alegro de que mis sospechas no se hayan confirmado. Temí que fueran tus amigos los que me han salido al camino…
—Mis amigos… Mejor dicho, los amigos de Ken, no vendrán a esta comarca mientras yo no les avise. Ellos saben que tienen que obedecerme, si quieren vengar a Ken.
Dave le entregó el rifle y el cinto que llevaba en bandolera, y se fue a guardar el caballo. Lo dejó en el mismo barracón donde estaba el de la muchacha.
Regreso con las alforjas al hombro. Yelgi, al verle con ellas, se puso a reír.
—¿Qué diablos lleva en esas alforjas?
—Comida, un poco de ropa… y una cuerda —respondió Dave. Y cambiando de tono—: Tu caballo parece haber andado mucho…
—Toda la noche…
—¿Sin rumbo?
—¿Por qué sin rumbo? Tenía que hacer algunas gestiones, y procurarme ropa. —Y volviendo a reír, agregó—. Me he acordado de todo, menos de procurarme comida. ¿Me invita?
Dave se dio cuenta de que no era sólo porque tuviese hambre, sino porque deseaba borrar todas las brusquedades de la noche anterior.
Momentos después, estaban los dos sentados en los peldaños del porche, comiendo a dos carrillos.
—Pareces muy contenta…
—Lo estoy. ¿Sabe por qué?
—Supongo que porque te sientes libre…
—Yo siempre me siento libre. En la celda no tenía más que cerrar los ojos y pensar: “Estás cabalgando en plena noche…
Y al decirlo cerró los ojos, de cara a la llanura que había enfrente. Dave la veía de perfil y recordó la exclamación de Chaim, cuando la tomó de la barbilla: “Perfil de diosa…”
Yelgi abrió los ojos y se volvió de cara a Dave.
—Estoy contenta porque he comprobado que es cierto que usted se entendió con los parientes de Ken. Anoche pensé que era un truco empleado por Mower. Pero aún no me explicaba que Mower se doblegara a usted… Con el tropiezo de antes, yaveo más claro. Mower hace como que accede, pero le echa pistoleros al paso.
—Si compruebo que esos individuos dependen de él, lo pagará —dijo hoscamente Dave.
—¡Pues claro que dependen de Mower!… En la comarca no se mueve una hoja sin la autorización de ese canalla…
—Desde anoche, las cosas marchan contra la voluntad de Mower —replicó Dave.
Ella estuvo unos momentos mirándole, un poco perpleja.
—Sí, es cierto… ¿Qué clase de viento le ha empujado aquí?
—Siempre he deseado un rancho como éste, muy alto y aislado…
Yelgi se levantó, se asentó los revólveres sobre la suave curva de las caderas, y empezó a pasearse por delante de Dave.
—¿Con qué gente cuenta? —preguntó.
—De momento, con el viejo Colby…, si en el camino no se arrepiente.
—¿El viejo viene? —inquirió con alegría.
—Con la carga de provisiones para muchos días.
—¿Trae “whisky”?
—Algunas botellas.
Yelgi soltó una carcajada.
—¡Pues despídase!…
—Le acompañará un empleado de Chaim…
La muchacha quedó unos momentos pensativa.
—El señor Druce es todo un caballero. Y yo creo que… —se volvió bruscamente, de cara a Dave—. Una vez me ofreció emplearme en su sala de juego.
Yo me las apaño bastante bien con los naipes, pero él me advirtió que no sería necesario que jugara.
Su plan era que vistiera de mujer y charlase con los clientes, entonces me pareció lo más absurdo que había oído…
—¿Y ahora? —preguntó Dave, después de una pequeña pausa.
—Creo que sería un buen sitio, el “saloon” del señor Druce, para combatir con astucia a ese par de miserables, Mower y el “sheriff”.
Dave no dijo nada. Sabía que ella esperaba que protestara.
—¿Usted qué opina? —preguntó Yelgi, molesta por su silencio.
—Chaim es un buen hombre.
—¡Eso ya lo sé! Lo que quiero que me diga, es si cree que empleándose en el “saloon”…
—Te sobra belleza para marear a cualquiera.
Yelgi frunció el ceño.
—¡No pido piropos!… ¿Qué piensa usted hacer en este rancho?
—Criar caballos.
Los ojos de Yelgi se hicieron más luminosos.
—¡Era lo mismo que íbamos a hacer Ken y yo!… —hizo una transición, volviendo a sentarse en el peldaño en que estaba Dave—. A Ken se le achacaban todas las truhanerías que se cometían en la comarca. No digo que alguna vez no hiciese algo que no debía…
—Tengo entendido que era un maestro en “remarcar” reses perdidas.
—De algo tenía que vivir, ¿no?… A él le habían rodado mal los negocios, recién adquirido este rancho. Se encontró entonces con que tenía esto, pero ninguna res que aprovechara los prados. Pidió un empréstito y se lo negaron. La gente empezó a hablar mal de él. Y Ken optó por darles la razón. Empezó a “remarcar”… Pero en muy pequeña escala, no vaya usted a creer… ¡Pobre Ken! Con sus cuarenta años a cuestas, no era más que un niño.
—¿Estaba enamorado de ti?
—¿Qué importancia tiene eso?… sí, me quería. Pero él nunca me dijo nada. Sabía que en el momento en que me demostrase algo más que amistad, yo dejaría de aparecer por aquí.
—¿Y con qué fondos contabais para emprender el negocio de caballos?
—Ken ponía el rancho, y yo tenía que traer los caballos. Max, el sobrino de ese miserable de Mower, había reconocido que su tío obró con demasiada avaricia, al poner en acción la hipoteca que pesaba sobre mi casa. ¡El muy canalla se lo llevó todo! —el rostro de Yelgi se encendió de odio—. ¡Maldito cerdo!… Como no me vio asustada, ni en actitud de súplica, se me acercó y… ¡no llegó a decir nada! ¡Me bastó con lo que decían sus ojos! Le escupí a la cara y me marché.
Hizo una pausa. Dave había sacado un paquete de cigarrillos. Ofreció a la muchacha. Yelgi tomó uno y quedó con el cigarrillo en los labios, esperando fuego.
—Max era un buen chico… Muy correcto. Yo le dije más de una vez que perdía mucho siendo sobrino de quien era. El me respondía que con el tiempo conseguiría que su tío cambiara…
—También estaba enamorado de ti.
Yelgi quitóse el cigarrillo de la boca, aún apagado. —¿Tengo yo la culpa? —preguntó, crispada.
—Con Max sí que tuviste la culpa.
Se levantó, como si acabase de ver a su lado un manojo de escorpiones.
—¿Usted qué sabe?…
Se había inclinado sobre Dave, echando fuego por los ojos.
—Tú procuraste que Max se enamorara de ti… y lo conseguiste.
Primero echó el cigarrillo al suelo y lo pisoteó. Después:
—¡A usted no le importa!… ¿Es acaso el fiscal? ¡Ya estoy cansada de oír majaderías!
Se volvió de espaldas y se alejó unos cuantos pasos. De espaldas dijo, después de un prolongado silencio:
—Sí… Procuré que Max se interesara por mí. Yo tenía derecho a defenderme…
—Lanzando al sobrino contra el tío… —agregó Dave, todavía sentado. Le era necesario llevar aquel tema hasta puntos peligrosos, y no vaciló en hacerlo—. Tu juego, si era la primera vez que lo empleabas, no tuvo buenos efectos. Empujaste a Max y a Ken a la muerte…
—¡Yo!…
Giró, ya con los revólveres en las manos. Toda ella era una llama. Dave siguió sentado.
—Si tienes miedo a la verdad, dilo…, pero guarda esos revólveres. Ya es la segunda vez que hoy me amenazan.
—¡Yo miedo a la verdad!… ¿Qué verdad? ¡Si no es un cobarde, diga lo que piensa!
—Primero guarda las armas.
—¿Guardarlas? —salieron dos disparos.
Dave advirtió el silbido, uno en cada lado de lacara, se levantó, sin prisa, el gesto cada vez más torvo, y echó a andar hacia ella.
—¡Si da un paso más, tiraré a dar!
Pero Dave siguió adelante. Yelgi continuó con los revólveres en posición horizontal, mirando fijamente a Dave. Cuando él llegó a un paso de ella, le dio con una mano en cada mejilla.
Y se quedó quieto, al tiempo que decía:
—¡No me gustan los alardes!…
Cuando Dave estaba haciendo lo más peligroso que se podía hacer, teniendo dos bocas de fuego apuntando a su cintura, Yelgi empezó a retroceder, con los ojos cada vez más abiertos.
—Pero…, ¿es que… por sacarme de la celda… se cree a cubierto…? —se ahogaba; con tal furia se expresaba.
Cerró los ojos, como si algo le estorbase en ellos, tal vez un principio de lágrimas. Cuando los abrió, Dave seguía en el mismo sitio, con los brazos cruzados.
—No me creo a cubierto de nada… Pero no quiero callarme, por miedo, algo que creo mereces que te digan. Coqueteaste con Max…
—¡Admití su amistad, que no es lo mismo!… ¿Qué es lo que usted piensa?… ¡Ni siquiera quise estrechar su mano, una vez que me la tendió en prueba de lealtad!…
De pronto la muchacha inclinó la cabeza. Estuvo unos momentos mirando al suelo. Enfundó las armas. Levantó la cara, mirando con un asomo de malicia a Dave.
—¿Por qué pregunta tanto…, sobre algo que, a usted, al fin y al cabo…? Cualquiera diría que su interés por mí…
—No te precipites. Mi interés por ti puede obedecer a muchas causas, que nada tengan que ver con que tú seas bonita —la cortó Dave.
Y era verdad. Dave había tenido en sus manos una carta de Max, dirigida a su madre, cuando ésta se encontraba de paso en Los Angeles, cuando se daba en San Francisco. En ella, Max hablaba de Yelgi con el mayor entusiasmo y le pedía a su madre un préstamo para que la muchacha pudiera emprender el negocio de la cría de caballos. “Pero esto no debe saberlo tío Gibson”.
Tampoco ahora podía decir Dave que él se encontraba allí, como propietario de aquel rancho, porque la madre de Max le instó a que se estableciera en el “Mirador del Aguila”, puesto que iba a la busca de un rancho que reuniera tales condiciones.
Era verdad que la cuñada de Gibson Mower y Dave se encontraba en Granwell, tanto por ayudar el capitán de Milicias la libró de un grave peligro. Dave se encontraba de paso enLos Angeles, cuando se tropezó con el viejo ayuda de cámara. Supo entonces que la señora acababa de regresar de Europa, y abrumada por la muerte de su hijo, se había encerrado en una finca que tenían en aquella ciudad, rehuyendo la curiosidad que su llegada produciría en San Francisco, donde residía.
La primera noticia que tuvo Dave de la existencia de una muchacha llamada Yelgi, y de un rancho denominado “Mirador del Aguila”, fue por la carta de Max, la última que escribió, pues dos días más tarde caía acribillado…
Dave se encontraba en Granwell, tanto por ayudar a la señora en el esclarecimiento del asesinato de Max, como por el incentivo del peligro, que presentía iba a correr tan pronto se cruzase con Mower, de quien sospechaba, aun antes de conocer en detalle las circunstancias del crimen.
—¿Qué otro interés puedo inspirarle yo? —preguntó Yelgi, por primera vez en su vida, molesta de que un hombre no se revelara rendido incondicionalmente a su belleza.
—¿Sabes por qué Mower no ha tenido más remedio que consentir en que yo me posesionara de este rancho? Porque la madre de Max ha mediado en favor mío.
La muchacha hizo un gesto de aversión.
—¡Y usted…, como perro agradecido…!
—Tal vez sea eso —respondió Dave, sin alterarse—. También puede que yo esté deseando evitar un choque entre tú y esa señora…
—¿Por qué habría de chocar conmigo? ¿Qué culpa tengo yo? —preguntó chillando, y con las manos crispadas, haciendo ademán de arañarse el rostro.
—No estropees lo que está muy bien como está. Me refiero a tu cara —dijo Dave—. Esa señora es natural que recele de ti… Aparte, su cuñado procurará perjudicarte todo lo que pueda. Mis preguntas no tenían más objetivo que encontrar una confianza, para defenderte…
Las manos de Yelgi cayeron sobre las pistoleras.
—¡Esta es mi defensa! ¡No necesito otra!…
Dave se encogió de hombros.
—Allá tú…
Se volvió y subió los peldaños del porche.
—Yo me marcho —dijo Yelgi. Esperaba que él se volviera, pero Dave siguió hacia la puerta—. Gracias por sacarme anoche de aquella pocilga… Y gracias por la comida de hoy.
—No tenías por qué darías.
—Voy a ensillar mi caballo…
—¿Vas al “saloon” de Chaim?
—¡Es cuenta mía!…
—Dentro de poco aquí habrá una caballada, y un grupo de muchachos de toda confianza… También puede que se quede el viejo Colby…
Pero no dijo: “Yelgi: puedes quedarte… Quiero que te quedes…” Ella lo estaba esperando. Entonces seguramente le hubiera contestado: “Me interesa más el “saloon” del señor Druce”.
—Le deseo suerte en el negocio —dijo Yelgi.
—Cuando esto esté en marcha, ya bajaré una noche al pueblo, a beber con Chaim unas copas del “whisky” especial. Tú podrás acompañarnos…
—¡Quizá no me encuentre allí!
Echó a correr, hacia la cuadra. Al momento aparecía montada a caballo. Dave trajinaba en el interior de la casa.
Esperó a que él apareciese en la puerta. Pero dentro de la casa no cesaba el arrastrar de muebles.
—¡Trabajo le espera si quiere sacar toda la porquería que hay ahí dentro! —dijo Yelgi, en tono de burla—. Ken decía que el polvo fortalecía la casa…
—Pues esta choza debe ser ya un castillo —respondió Dave, saliendo con los brazos arremangados y la cara llena de polvo—. Quiero tener esto medio decente, para cuando llegue Colby con las provisiones, pero ya veremos…
—¿Le ayudo?
—Si no lo dices de cumplido…
—¡Yo nunca gasto cumplidos!…
Saltó a tierra. Ató el caballo a un poste que había frente a la casa. Dos horas más tarde, el caballo todavía seguía allí…
Dentro de la casa trabajaban de firme. Por fin, aquello quedó en condiciones de ser habitado.
—Voy a ensillar mi caballo —dijo Dave.
La muchacha pareció de pronto perder la vivacidad.
—¿A dónde va?
—A ver si vienen las provisiones. Temo que tengas razón en lo que has dicho del viejo, sobre las botellas de “whisky”…
Yelgi rompió a reír, tranquilizada al saber que el propósito de Dave no era acompañarla al pueblo, adonde ella no sentía ningún deseo de ir, al menos por ahora.
—Lo dije en broma… Creo que el viejo es un buen sujeto. Se pasaba la noche contándome su vida… —se interrumpió, al recordar al tercer compañero de cárcel—. ¿Qué sabe de Furst? ¿Lo han soltado?
—¿No estaba de espía?
—Eso creí yo desde el primer momento…
—Pues lo habrán soltado en seguida. Ya nada tenía que espiar.
Se equivocaba. Furst seguía en la cárcel, por orden de Mower, para que el pueblo viera que, con los suyos, Mower era rígido.
—Después de todo, Furst se ha comportado bastante decente. Mower no se lo agradecerá —comentó la muchacha.
Acompañó a Dave hasta la cuadra.
—¡Buen caballo! ¿Me deja que lo monte?
Dave no tuvo inconveniente. Y con los caballos cambiados, salieron del rancho.
—Allí hay un malecón, tras de aquellas rocas —señaló la muchacha.
—Voy a bañarme…
—Esta mañana lo he hecho yo, y estoy deseando hacerlo otra vez. Vaya usted primero. Yo esperaré aquí.
Cuando Dave regresó, la muchacha se encontraba al borde de un precipicio, mirando al valle.
—¡Se ve una carreta! ¿Tanto es lo que traen? Delante y detrás del vehículo se veían jinetes. —Quizá no vengan aquí…
—Por donde van no pueden ir a otro rancho que a éste… ¿Espera usted aquí? ¡Voy a zambullirme!
Echó a correr. Dave se sentó y encendió un cigarrillo, siguiendo con la mirada la marcha de la carreta. Yelgi salió con el cabello revuelto, chorreando agua, que le resbalaba por el rostro, por el cuello, y se deslizaba por los hombros formando una red de cristal sobre el palpitante busto. Llevaba una camisa de franela cuadriculada. Tan de prisa había querido vestirse, que la ropa ahora se le adhería, realzando las sugestivas líneas de su cuerpo joven.
—Vienen aquí… Ya distingo el chaquetón del viejo. Es el que va en el pescante —dijo Yelgi, después de sacudir la cabeza, para expulsar el agua.
La distancia era demasiado grande, para precisar si el que iba en el pescante era el viejo.
—Siempre he alardeado de tener buena vista —respondió Dave—, pero si aciertas en lo que has dicho, te reconoceré un águila…
Yelgi se echó a reír.
—¡Es esto lo que da nombre al rancho! ¡Aquí está el “Mirador del Aguila”!
Daba vértigo asomarse a aquel abismo. Se encontraban en el mismo borde de un ingente monte, cortado verticalmente. La muchacha era la que estaba más a la orilla. Dave vio que se apoyaba sobre una piedra agrietada.
La agarró de un brazo y tiró fuertemente. La muchacha le miró asombrada, por aquella brusquedad. Pero al verle el rostro…
—¿Qué le ocurre, Dave?
Era la primera vez que pronunciaba su nombre. Dave estaba blanco, con gotas de sudor en la frente. 
—¡Miedo!…
—¡Usted!…
—¡Miedo! —cerró los ojos, muy fuertemente—. Tal como estabas tú ahora… Hace unos años, en guerra… Un muchacho de tu edad y yo, nos encontrábamos observando un valle, con un largavista. Acababa yo de darle el aparato, cuando se desgajó el trozo de piedra justo donde él se apoyaba… —se apretó las sienes, con los ojos otra vez cerrados—. Todavía oigo su grito… que se mantuvo durante un eterno segundo…
Yelgi permaneció observándole, muy afectada. Dave se repuso en seguida y, sonriendo dijo;
—Todos tenemos un paso del miedo…
Ella también sonrió. De pronto asomó en sus ojos un brillo lleno de malicia.
—Si aquel muchacho era su amigo, es natural que se afectara. Pero, ¿qué importancia puede tener que yo desaparezca? Un problema menos…
Dave iba a responderle que guardase las bromas para una ocasión más propicia, pero echó a andar hacia los caballos.
—Vamos a salirles al encuentro —dijo.
Ella le siguió. Descendieron por una senda queDave ignoraba. Se introducía en un profundo corte, y los peñascos que había en el arranque de la senda la ocultaban.
—Se gana mucho terreno descendiendo por esta trocha.
—¡A saber cuándo hubiera localizado este camino! —reconoció Dave.
—Muy pocos saben que por aquí se puede pasar con los caballos —manifestó la muchacha—. Nada diga a los que vienen en la carreta. Sólo los amigos de Ken, yo y usted, lo sabemos…
Salieron a la llanura mucho antes de que la carreta llegara al sitio donde las caballerías tenían que tirar con todas sus fuerzas, para empezar la ascensión.
Era el viejo Colby quien estaba en el pescante. Entre los jinetes se encontraba Moody, sin levita, vestido de “cow-boy”, lo que le ponía contento.
Iban otros vaqueros. Habían pasado junto a los dos muertos, y cuando estuvieron frente a Dave, dijeron:
—Nos hemos prestado a acompañar a Moody porque al pueblo llegó un pistolero de Mower, herido y escupiendo maldiciones contra usted…
—Dice que usted les ha atacado a traición —manifestó otro.
—¿Y el pueblo lo ha creído? —preguntó Yelgi, con el rostro encendido de ira.
—No… Nadie lo ha creído. Ni el mismo “sheriff”, que era a quien se lo decía ese individuo.
Dave no hizo ningún comentario. Su atención estaba puesta en la carga del vehículo. Allí había tres veces más cosas de las que él había pedido.
—Mi patrón ha dicho que triplicáramos su pedido —notificó Moody—y así se evitarán bajar a menudo.
—Y dirigiéndose a Yelgi, añadió—: Por si estaba usted aquí, el señor Druce ha hecho un paquete de cosas para usted.
Fue lo primero que salió del carro. Yelgi lo destapó en seguida. Ropa de mujer, utensilios de tocador…
Al primer momento, la muchacha fue como si hubiese destapado un nido de peligrosos bichos. —¡Oh!… ¿Qué es esto?
Parecía muy azorada. Pero todos los hombres obedeciendo a un gesto de Dave, dejaron de prestarle atención.
—Vamos a descargar todo aquí —dijo Dave—. La carreta puede volver al pueblo. ¿Y usted, viejo Colby, contento de quedarse?
Antes de que el vagabundo tuviera tiempo de responder, Yelgi se volvió de cara a él:
—¡Tiene que quedarse!…
—Ya le he dicho a Dave, que siempre que no sea una carga…
—¡Se queda! —y la muchacha fue a tomarle de las manos—. Oh…, ¿desde cuándo no se ha lavado? Bueno, arriba tenemos una balsa.
De que el agua había entrado en acción, tanto en Dave como en la muchacha, ya se había dado cuenta Colby. Al oírla, hizo ademán de subir al pescante.
—Creo que me vuelvo al pueblo…
—¡Y un demonio! —replicó la muchacha.
—Dígale a Chaim —manifestó Dave, en voz baja,cuando ya la carreta estuvo descargada—, que mañana le visitaré para darle las gracias.
Moody se asustó.
—Pero, ¿es que piensa bajar al pueblo?
—Sí. He de darle un “recado” a Mower.
Esto lo oyó la muchacha. Haciéndose la desentendida, dijo a Moody:
—Dígale al señor Druce, que a la primera oportunidad iré a reñirle por haber gastado dinero en estas tonterías.
—Todo esto ya lo tenía mi patrón —contestó Moody—. Para cuando usted saliera de la cárcel. Pero hoy a dicho; “Llévalo al “Mirador del Aguila”, porque es más fácil que aparezca por allí… Aquí ya dudo que venga. Y veo que el patrón ha acertado.
Yelgi miró para otro sitio, irritada.
—¡Era fácil de acertar! Yo tenía que orientar a Dave sobre muchas cosas del rancho, que él ignoraba —se dirigió a Dave—. ¿Es cierto que le he ayudado?
—¿Y quién puede dudarlo? —respondió Dave.
Los vaqueros montaron a caballo. Un caballo de silla quedaba para el viejo Colby. Moody subió al pescante. Ya la carreta en marcha, Yelgi gritó:
—¡Dígale al caballero Druce… que me verá por su casa!…
Dave se puso serio.
—¿Por qué has dicho esto?
—Porque si es verdad que el señor Druce cree que no iré por allí, quiero que se equivoque.
—Para los que conocemos a Chaim, no tiene importancia … Pero esos vaqueros pueden tener unaidea equivocada de nuestro amigo, y ahora estarán pensando tonterías…
—¿De mí? ¡Que piensen lo que quieran! —iba a reír, cuando se le ocurrió pensar que Dave aplicaba la ley del embudo—. ¡También pueden estar diciendo majaderías de habernos visto solos!…
—Un rancho no es un “saloon”.
La respuesta no pudo ser más floja. El viejo Colby lo comentó:
—¡Pues sí que es para convencer a cualquiera!… Toda la mañana a solas con esta preciosidad de muchacha…
Dave se puso frenético. Soltó unos cuantos reniegos. Después, ya en tono grave:
—Yelgi: no quiero perjudicarte en nada. Tampoco debo dejarte ir a la deriva, en circunstancias como estas… Esto va a ser un problema.
—Ningún problema —respondió Yelgi, disimulando la satisfacción que le producía ver el noble interés que Dave sentía por ella—. Ningún problema, porque nada de lo que puedan pensar de mí me preocupa lo más mínimo… ¿Qué paquetes empezamos a cargar?
Tuvieron que hacer tres viajes, con los tres caballos. Subieron por el sendero oculto…
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Capítulo V

 
Se acostaron temprano. La casa tenía dos departamentos que podían ser utilizados como dormitorio. En el más pequeño, se instaló Yelgi, colgando en los muchos clavos que había en las paredes de troncos, toda la ropa que Chaim le había enviado.
Cuando rompió el día, mientras el viejo preparaba el desayuno, Dave fue a ensillar su caballo. Suponía a la muchacha profundamente dormida y le recomendó al viejo que no la despertara, por mucho que tardara.
—Al mediodía ya estaré de vuelta…
Pero aún no había terminado de ensillar a “Chispa”, Yelgi apareció en la cuadra. Con botas de tubo, que le llegaban a media pierna. Falda corta, las rodillas desnudas, y blusa clara. Por primera vez Dave la vio peinada.
Apareció cargada con los dos “Winchester” y los cintos correspondientes. Aparte, la muchacha llevaba su par de revólveres a la cintura.
—Estoy en la duda si le dejamos un rifle al viejo… Aunque lo mejor sería darle una botella y que se echara a dormir —dijo Yelgi.
—Yo voy al pueblo.
—Ya lo sé… Y no es que quiera crearle dificultades, Dave —manifestó ella, con entonación grave—. Pero creo que es necesario que vean que no huyo, ni de Mower, ¡ni de ese pueblo de cobardes!
Dave reconoció que la muchacha tenía motivos para querer mostrarse en público, por si aún había quien pensara que ella temía algo por la muerte de Max.
—Déjale un rifle al viejo. Y el “whisky”, que siga escondido.
Mientras la muchacha regresaba a la casa, muy contenta, Dave ensilló el otro caballo.
Desayunaron de prisa. Yelgi indicó al viejo unas grietas en las rocas desde donde podría observar el valle,sin que lo vieran, aun estando muy cerca de él quien pudiera aparecer por el rancho.
Descendieron Dave y Yelgi por el sendero oculto, llevando los caballos de las riendas. Ya en la llanura…
—¡Déjeme a “Chispa”! Ayer no tuve oportunidad de comprobar lo que corre.
También Dave deseaba saber qué clase de jinete era Yelgi. Quitó el rifle de la silla, y de un salto la muchacha quedó sobre “Chispa”.
—Si lo rozas con las espuelas se levantará de manos.
—Yo nunca utilizo las espuelas… ¡Vamos, “Chispa”!
En seguida se encendió sobre la llanura un regüero de polvo, Dave quedó absorto, viendo cómo se alejaban.
Montó a caballo y se lanzó detrás. La fuerza de “Chispa”, la belleza y la vitalidad de Yelgi, escapaban fundidas en la niebla viva que formaba la polvareda.
Durante unos minutos los perdió de vista. La estribación de un monte se adelantaba, al centro del valle, ocultando la línea que trazaba “Chispa”.
Pero la muchacha, una vez se hubo enervado de velocidad, frenó la bestia, y tras unas rocas aguardó la llegada de Dave. Este iba a pasar velozmente, cuando oyó a Yelgi:
—¡Mire, Dave!… ¡Hago lo que quiero con su caballo!
Le rozó con las espuelas. “Chispa” debió intuir que su amo estaba celoso, e hizo algo más que levantarse de manos. Primero corveteó, pegó la cabeza al suelo, y cuando la muchacha, extrañada, se disponía a repetir el roce de espuelas, “Chispa” dio una endemoniada sacudida, levantándose de manos.
Dave ya había saltado a tierra, gritando: —¡Cuidado!…
Salió como un trapo que el viento arrancara de la silla. En el aire, Yelgi supo adoptar la postura que más pudiera favorecerla al chocar con el suelo. Cayó de pies, y en seguida de rodillas, la cara encendida y los ojos brillándole no de ira, sino excitados, como aceptando un apasionante reto.
—“¡Mire, Dave!” —parodió él, una vez comprobó que la muchacha no había sufrido daño.
—¡Me gusta su caballo! ¡No es de los que gastan coba!… ¿Me deja que siga montándolo?
Dave le tendió una mano, para ayudarle a que se levantara, mientras decía:
—No… Es demasiado pronto para que tú y “Chispa’’ os hagáis amigos.
—¡Menos tiempo hemos necesitado usted y yo para serlo!…
Renunció a tomarle la mano que él le tendía. Se levantó de un salto y fue al otro caballo. Desenganchó el rifle.
—¡Tome!… —dijo furiosa.
Dave tomó el “Winchester”, lo pasó a “Chispa”, montó sobre él y emprendió la marcha. Durante un buen rato, Yelgi fue detrás. Ninguna vez volvió él la cabeza, para comprobar si le seguía. Esto crispaba a Yelgi.
—¡Todavía no me había tropezado con un hombre tan seco como usted!… Termino de reconocerle como amigo…
Cabalgaba ya al lado de Dave. Este no se volvió para contestarle.
—No era necesario que lo reconocieras. Los dos ya sabíamos que lo éramos…
—¡Pero yo tardo mucho en sentirme amiga de nadie!
—También mi caballo.
Yelgi, al quite;
—¡Ya me he dado cuenta!…
—Confío en que no le guardarás rencor.
—Yo nunca guardo rencor a quien obra a las claras —después de vacilar unos momentos, dijo—: Si me hubieran dicho que tenía que soportar pacientemente que un hombre, casi un desconocido, me propinara un par de bofetadas, la carcajada se hubiera oído en Washington. Y sin embargo, ni pizca de rencor. ¿Por qué será eso?
—Porque has reconocido que te las merecías.
Siguieron callados unos momentos. Ella no hacía más que pensar en la pasividad con que se comportaba frente a Dave.
—No es eso… Aunque yo reconociera mi falta, nadie se hubiera atrevido a pegarme, teniendo yo los revólveres en las manos. No sé qué me contuvo… Quizá el ver que usted no vacilaba al venir hacia mí, como si ya estuviera seguro de que yo no dispararía. ¡Fue un estupendo alarde!… Ningún otro hombre se hubiera atrevido a tanto. Eso es lo que creo que hace que me sienta su amiga…
La aparición de los dos en el pueblo de Granwell, fue considerado por la mayoría como el alarde más peligroso que dos personas pudieran hacer. Era poco menos que meter la cabeza en la boca de un león irritado.
Porque sabían que Gibson Mower aquella mañana se encontraba en el peor estado de ánimo en que un individuo de tanta soberbia podía encontrarse.
La noche anterior había ido, como de costumbre, al “saloon” de Chaim.
—Su amigo no corresponde a la amistad que se le brinda —dijo en la sala de juego, para que lo oyeran muchos—. Ha agredido a tres de mis hombres, con quienes se cruzó por casualidad… Sin previo aviso, disparó contra ellos. ¿Qué opina usted de eso, Druce?
El tahúrtenía suficiente habilidad para escabullirse, dando una respuesta que a nada comprometiera. Pero le había dicho a Dave que nunca pisaría en el terreno del miedo. Y contestó de forma que también muchos pudieran oírle:
—Conozco a mi amigo Dave lo suficiente para saber que eso no es cierto…
—¿Se atreve usted a desmentirme? —inquirió Mower, desconcertado por la audacia del tahúr.
—No a usted, sino al que ha dicho que Dave le ha atacado a traición.
—¡Lo ha dicho el único superviviente! ¡Y ahora lo digo yo!… —dejó un silencio, antes de preguntar—: ¿Se atreve a desmentirme?
—Si usted responde por su subordinado, yo respondo por mi amigo. Dave es un valiente y…
—¡Basta! —le cortó Mower, rojo de ira—. ¡Ya lamentará esto!
Se marchó del “saloon”. Chaim se sentó a jugar, y aquella noche fue más parsimonioso que nunca en las jugadas. Y ganó mucho…
Sus compañeros de juego admiraron una vez más su temple. Todos tenían la convicción de que Chaim se había jugado la cabeza y la había perdido. De un momento a otro, Mower desencadenaría la represalia …
Nada ocurrió aquella noche. Y al romper el día, todo el pueblo comentaba el incidente del “saloon”. Cuando a media mañana apareció la pareja, la gente exclamó:
—¡Están locos!…
La pareja hacía como que no veía a nadie. Llevaban los caballos al paso.
Un poco antes de llegar a la oficina del “sheriff”desmontaron. Siguieron por el centro de la calzada, llevando los caballos de las riendas.
De la oficina no salió Kessler. Con eso la “libertad” de Yelgi quedaba confirmada. Todo el pueblo lo entendió así.
A pie llegaron al “saloon” de Chaim. En la puerta les aguardaba Moody, muy afectado.
—¡El patrón está todavía acostado! No le dije que usted pensaba venir hoy…
—Da lo mismo. Habrá tiempo para avisarle… Antes hemos de hablar con Mower.
Moody miró alarmado a la calle.
—¿No quieren tomar nada? —invitó, para hablarles aparte.
—Si es del “especial”, acepto… Y para ti, muchacha…
—También del “especial” —contestó Yelgi.
—¿No sería mejor champagne? —observó Dave.
—No. Lo que usted beba beberé yo…
Dentro del “saloon” ya con las copas llenas, Moody refirió lo ocurrido la noche anterior.
—El patrón nunca ha estado más tranquilo que cuando desmintió a Mower…
Yelgi observaba a Dave. Estudiaba su cara. Quería acostumbrarse a deducir lo que pensaba mientras nada, ni la menor contracción de músculos, se revelaba en su rostro.
Bebieron, brindando por el tahúr.
—¡Por el caballero Druce! —dijo Yelgi.
—Dejaremos los caballos en la puerta —manifestó Dave—. Hasta luego…
Pero una vez en la calle, Dave ya no pareció tan conforme en que la muchacha le acompañara.
En los ojos le veía un brillo demasiado inquietante.
—Piensas armar gresca?
—Si no me provocan, no —respondió Yelgi—. Pienso comportarme como una señorita… ¿Le parece bien?
—Desde luego. Por eso quise que bebieras champaña.      
—Nada tiene que ver lo que yo beba —ya había sacado Dave un paquete de cigarrillos y distraídamente se había puesto un cigarrillo en la boca e iba a guardarse el paquete, sin ofrecer a Yelgi.
—No esté tan distraído, Dave.
Le tomó el paquete, extrajo un cigarrillo y se quedó esperando que le diera fuego. Dave sacó los fósforos. Fue en el momento de encender uno, los dos parados en la acera, cuando de las oficinas de Mower salió el “sheriff”.
El día anterior ya tuvo un choque con Gibson Mower. Este le recriminó por la pasividad en que había quedado después de que Dave lo vapuleó. Aquella mañana, fue Kessler a avisar a Mower. —¡Ahí están los dos!… ¿Tengo libertad de acción?
—¡Eres el “sheriff”! ¡Puedes recurrir a la ayuda de toda la población!… ¿Qué quieres más?
—¡Présteme a dos de sus hombres! Mis ayudantes son unos cobardes, y se han ido de la oficina apenas han visto a ese individuo.
Mower había hecho que su guardia personal, que solamente utilizaba cuando dejaba la ciudad, le acompañase a las oficinas, presintiendo que aquella mañana iba a ser distinta a la de todos los días.
Eran cuatro individuos, vestidos de chaqueta, muy duchos en el manejo del revólver.
—Edlin. Y tú, Schuck; acompañad al “sheriff”. Mientras no sea necesario, no intervengáis.
—Ya los pararé en la calle —explicó Kessler—. No sacaré las armas. Me limitaré a decirle a esa pécora que vuelva a la cárcel. Como se negará, entonces yo me dirigiré al público pidiendo que me apoye…
Los dos individuos designados por Mower salieron a la calle, primero que el “sheriff”. Todavía Dave y la muchacha se encontraban en el “saloon”.
En el momento en que Kessler se decidía a salir de las oficinas, Dave se paraba en la acera para dar fuego a Yelgi.
El “sheriff” les vio y bajó al centro de la calzada, echando a andar calle arriba.
—¿Qué harías si el “sheriff” te molestara? —preguntó Dave, al adelantar el fósforo al cigarrillo de Yelgi.
—¡Ese cobarde se guardará muy bien de decirme nada!…
Ignoraba que Kessler se le estaba acercando.
—Yelgi… Ya has visto que he sido tolerante —dijo el “sheriff”, deteniéndose a unos diez pasos.
La muchacha giró, con velocidad de felino que advierte un peligro, a sus espaldas. Con el cigarrillo encendido en los labios, Yelgi se le quedó mirando.
—¿Que has sido tolerante?… ¿Qué has querido decir, coyote sarnoso?…
—He dejado que te divirtieras… Dos noches y un día fuera de la celda, no está mal…
Yelgi iba a saltar sobre Kessler, pero una manode Dave bajó a una pistolera, y subiendo ya salía un fogonazo. Tenía de costado al “sheriff”, quien rehuyendo la mirada de Yelgi, observaba a los soportaos, buscando ayuda.
El disparo le obligó a encogerse. La bala acababa de rozarle el pecho, arrancándole la chapa.
—Ahora, Yelgi. Ya no es “sheriff” —autorizó Dave.
Mucha gente que había presenciado el disparo, al oír que Dave pretendía arrancarle la chapa, prorrumpió en exclamaciones de asombro.
Kessler estaba lívido.
—¡Desenfunda, cobarde! —gritó Yelgi—. ¡O vas a dar más saltos que una pelota!… ¡Contaré hasta tres!
Hubiera podido contar mil. Kessler no estaba dispuesto a desenfundar, porque en los ojos de la muchacha acababa de leer la muerte.
—¡Cobarde!… ¡Todos tus insultos cuando estaba sin armas!… ¿No quisiste atemorizarme, haciendo preparativos para llevarme a la horca? ¡Perro rabioso!… ¡Danza!
Kessler estaba dispuesto a ir a cuatro patas, antes que hacer frente con las armas a aquella diablesa de ojos de acero.
Yelgi se puso a disparar a dos manos, y el “sheriff” Kessler a chillar, sin dejar de dar saltos.
—¿Qué hacéis que no me ayudáis contra ese par de locos? ¡Soy el representante de la Ley! ¡Tenéis todo el deber de ayudarme!…
Todo esto, dando saltos, para esquivar los feroces picotazos que los revólveres de Yelgi asestaban a una pulgada de donde Kessler tenía los pies. Hasta que los revólveres quedaron vacíos.
Era el momento que los dos pistoleros de Mower aguardaban. Contaron los disparos, y cuando Yelgi soltaba el último proyectil, los dos pistoleros cruzaron la calzada, saltaron a la acera donde estaba Dave y la muchacha, y aprovechando que ella tenía las armas en las manos, procedieron a desenfundar…
Contaban con que Dave estuviese distraído contemplando los alardes de Yelgi y las piruetas del “sheriff”. Pero para Dave, el que un individuo tan receloso como Kessler se presentase solo ante ellos, era bastante para suponer que iba de cebo. Y simulando que se divertía con lo que Yelgi hacía, concentró su atención en cuantos se movían a su alrededor.
Les vio cruzar la calzada, por detrás de la barrera de espectadores. Y cuando aparecieron en la acera, apenas hicieron ademán de “sacar”, Dave se colocó delante de Yelgi, dándole un empellón…
Durante unos segundos, que a la muchacha se le antojaron una eternidad, sintió la desesperación más angustiosa de toda su vida, mil veces peor que la que experimentó cuando colgaron a Ken y luego simularon que lo mismo iban a hacer con ella.
La desesperación de Yelgi ahora era de impotencia, viendo en sus manos los revólveres soñados, sin poder defenderse, porque la munición la había agotado en un juego estúpido…
Pegada a la espalda de Dave, oyó la descarga. Rugían los dos “Colt” de Dave, pero la muchacha ignoraba si del lado contrario se producían también disparos. De un momento a otro esperaba que el cuerpo de Dave oscilase. Yelgi había dejado caer losrevólveres, para tener las manos libres y lanzarse sobre el primer “Colt” que Dave soltase…
Pero Dave permaneció firme. Ni siquiera el cigarrillo que en un principio tenía en los labios había escapado, aprovechando un temblor de la boca.
Yelgi, arrimada a Dave, fue girando. Vio a Kessler con los brazos en alto, el rostro amarillo. Y en la acera, a dos hombres tendidos.
La muchacha se agachó, recogió los revólveres y a toda prisa procedió a cargarlos.
—¡Nunca más me ocurrirá!…
Kessler no esperó que Yelgi cargara los revólveres. Empujado por el pánico, se lanzó de cabeza contra una muralla de espectadores, escabullándose.
Dave se acercó a donde estaban los muertos.
—¿Les conocen? —preguntó a los espectadores. Asintieron varios. Uno dijo:
—Eran de la “guardia” del señor Mower…
Yelgi llegó a donde estaba Dave.
—También yo los conozco… Acompañaban a Mower, cuando vino a desahuciarme…
—Ahora también dirá que ha sido a traición —comentó Dave.
Gibson Mower sabía todo lo que estaba ocurriendo. Y previendo una visita de Dave a las oficinas, se adelantó, saliendo a la calle sin armas.
La gente le dejó paso, asombrada de que apareciera en un momento tan crítico. Miró a los dos cadáveres.
—¡Estoy abrumado!… ¡Dave! ¡Le aseguro que yo nada tengo que ver con esto!…
—¿Se repliega, Mower? —preguntó Dave, sarcástico.
—¿Quiere que lo haga “danzar”, Dave? —prorrumpió Yelgi, frenética. Pero en seguida se mordió los labios—. ¡Ya iba otra vez a cometer la pifia de quedarme sin municiones!… ¡Mower! ¡sé que el mejor favor que se le puede hacer es llenarle el cuerpo de plomo! Pero va a quedarse con las ganas. Esto se está poniendo muy divertido para mí, y muy pesado para un sujeto como usted, acostumbrado a imponer su voluntad…
—¡Cállate! —le ordenó Dave—. Mower, ayer tres hombres de usted me atacaron…
—¡Lo lamento, Dave…!
—He dicho que “me atacaron”…
—Lo he entendido, Dave… Sí, anoche yo estaba equivocado. El herido me habló en plena fiebre, y no se ciñó a la verdad. Esta mañana me lo ha aclarado…
—¿De veras? ¿Y cómo ha justificado esa agresión?
—Ellos no sabían que tenía usted mi consentimiento para ocupar el rancho…
Con el gesto indicó Dave a los dos muertos.
—¿También éstos lo ignoraban?
—Ya sabe usted lo que pasa, cuando cae un amigo… Ellos estaban resentidos con usted. No podían admitir que usted hiciera lo que le diera la gana en la cárcel, soltando al que se le antojara…
—¡Mower! ¡Míreme! —dijo foscamente Yelgi.
Gibson Mower la rehuía. Le parecía en aquellos momentos mucho más peligrosa que Dave. Pero no tuvo más remedio que mirarla.
—¡Es usted un cobarde! ¡No tiene valor siquierapara responsabilizarse de las órdenes que da a sus pistoleros!…
Durante unos segundos, los ojos de Mower estuvieron como acuchillando los de Yelgi. En seguida desvió la mirada, dirigiéndose otra vez a Dave.
—Yo respeto la Ley… Y en la cárcel sigue uno de mis hombres, y seguirá hasta que cumpla la condena.
—¡Se refiere a Furst! ¡El muy canalla será capaz de tenerlo encerrado; el diablo sabe con qué fin! —exclamó la muchacha—. ¿Por qué no lo soltamos, Dave?
Por el gesto que Mower hizo, Dave aceptó:
—Creo que has tenido una idea… Vamos a ver qué ocurre con ese hombre.
—¡Dave! ¡Se lo prohíbo! ¡Usted no es quién para…!
—¿Y usted sí, para encerrar y ahorcar? —preguntó Dave, volviéndose de cara a él.
—¿Yo? ¡Fue el tribunal!…
—¡Un tribunal elegido por él, Dave! —objetó Yelgi.
—Que nos acompañen unos cuantos vecinos a ver qué ocurre con ese muchacho… Y no estaría de más que el pueblo fuera pensando en elegir a un “sheriff” menos danzarín que el que ha tenido hasta ahora…
Muchos del público rompieron a reír. Y empezaron a comentar en voz alta que se debía nombrar nuevo “sheriff” por votación, y no como los dos últimos que habían tenido, en cuyo nombramiento nadie había intervenido, exceptuando a Mower y a sus pistoleros.
Gibson Mower comprendió que era el momento de desaparecer. Se encaminó a las oficinas, donde se administraban los múltiples negocios que Mower tenía, en ganado, minería, tierras…
Encerrado en su despacho, se dejó caer en un sillón, apoyó los codos sobre la mesa y se agarró la cabeza. ¿Qué era lo que sucedía? ¿Cómo aquel individuo, por el hecho de tener la simpatía de la madre de Max, había podido llegar tan lejos?
—Desde el primer momento ha aparecido pisando fuerte —barbotó Mower—. Como si llevara triunfos escondidos en la manga…
Pensaba en la madre de Max. En su fortuna. Y en la manera con que le miraría, cuando llegara, preguntándole cómo había sucedido la muerte de su hijo.
Gibson Mower decretó la muerte de su sobrino, al convencerse de que lo había perdido. Por Yelgi se le rebeló. A través de ella, Max fue escupiéndole defectos: su despotismo, su avaricia, su crueldad con la gente que quedaba a merced suya… “¡Y le voy a decir a mamá lo que tú crees que no he sabido nunca! ¡Te has hecho el bueno conmigo, para atraerte a mamá y hacerte con su dinero!…”
Max cometió el fatal error de salir del pueblo, después de este choque con su tío. Mower sólo tuvo que esperar a que oscureciera. Entraron en acción dos rifles…
—¡Menos mal! —exclamó, pasándose una mano por la frente.
Se levantó, súbitamente animado. Acababa de recordar que los dos que intervinieron en la muerte de Max, acababan de caer en la calle. No se le ocurrió pensar que éstos hubieran hecho alguna confidencia a sus compañeros…
Llamaron en la puerta del despacho. Mower preguntó quién era.
—Furst…
Abrió, y sólo cuando no había remedio recordó que el arma se la había dejado en un cajón ele la mesa.
Pero Furst no aparecía en plan de represalia. Su palidez obedecía a los días de encierro.
—Aquí estoy, señor Mower… No ha habido más remedio que salir. Todos me empujaban…
Detrás de Furst aparecieron los dos que quedaban de la guardia personal de Mower. Esto le tranquilizó, pues la suavidad con que hablaba Furst no le gustaba.
—Estarás enfadado conmigo, muchacho, por haberte retenido más tiempo del que yo calculaba. Pero no ha habido más remedio… ¡Si ese “sheriff” no fuese tan cobarde, la muchacha hubiera vuelto en seguida a la cárcel!… Y en cuanto a ese Dave… —se interrumpió, para ir a la mesa, abrir un cajón y sacar un cigarro.
Se lo dio a Furst. En seguida sacó la cartera y extrajo unos billetes, que puso en los bolsillos del pistolero.
—¡Nadie podía imaginar que esa muchacha aguantase tantas semanas de encierro, sin inclinarse a pedir perdón!… Aunque luego nos hubiera insultado, todos pensamos que claudicaría…
—A los pocos días me convencí de que esa muchacha nunca se humillaría —respondió Furst, y en sus ojos apareció un brillo de admiración que no pasó inadvertido para Mower.
—¡Caramba, Furst! Cualquiera diría que estás enamorado de esa chica…
—La admiro… Y me desagradaría que nadie la perjudicara.
Al decir esto, Furst no alteró la suavidad con que se expresaba. Pero miró a los ojos de Mower, para darle a entender que iba por él.
—Habrá que tenerlo en cuenta —respondió Mower, echándolo a broma.
Pero en el fondo, lo tomó muy en serio. Y decidió que Furst sobraba en su área…
 

* * *

 
Cuando Chaim Druce estuvo vestido, en la calle ya había terminado la “danza” de Kessler y los dos pistoleros ya habían caído.
Cuando la pareja entró en el “saloon”, Chaim dijo:
—Estoy avergonzado… Mientras yo me acicalaba, ustedes ponían la ciudad patas arriba. —Mirando a Yelgi, exclamó—: ¡Yo y la ciudad ya te hemos perdido!
—Por usted lo siento —respondió la muchacha—. Pero por la ciudad, ¡así cayera un ciclón sobre ella!
—Chaim, ha invertido usted mucho dinero en provisiones —dijo Dave—. Dígame cuánto le debo…
—Nada. Es lo que pienso comer cuando vaya a refugiarme allí, si esto se pone incómodo…
—Incómodo ya está. Véngase ahora mismo —instó Dave.
—¡Sí, señor Druce!… —pidió vivamente Yelgi.
—No. Conozco las tretas del miedo… Confío enque no me hará alterar el paso. Si salgo de aquí, será en el momento justo. Es lo que ustedes hacen con los revólveres: disparar en el momento preciso, no antes ni después.
Se estrecharon la mano en despedida. La muchacha confesó:
—He estado a punto de besarle…
—Me halagaría si mi cabello no fuera casi blanco.
—¿Qué tiene que ver su cabello? ¡Me es usted muy simpático, señor Druce… y le estimo mucho!
Chaim alargó un brazo y le agarró la barbilla.
—Tu perfil de diosa se está rompiendo… Algo nuevo ocurre.
—¿Eh? ¿Qué quiere decir? —inquirió Yelgi.
Dave sí creyó entender lo que quería decir, y salió, procediendo a desatar los caballos.
—Tu perfil se está haciendo más humano… No hay por qué lamentarlo —respondió Chaim.
La muchacha enrojeció, a pesar de que creía no haber entendido al tahúr. Pero al comprobar que Dave no estaba presente, musitó, con los ojos muy brillantes:
—Me lleva a trompicones como si fuera un crío…
¡Y no sé si estar enfadada por ello! ¿Qué me aconseja usted?
—Que no te separes de él. Y si alguna vez te propina un cachete…
—¿Un cachete? ¡Ayer me abofeteó!
Chaim Druce entornó los ojos, mirando hacia la puerta.
—¡Dave es admirable!
Desde fuera, Dave llamó:
—¿Nos vamos, Yelgi?
La muchacha dio un salto, asomándose a la puerta.
—¡En seguida, Dave!… —le agarró la cabeza a Chaim y le besó en la frente—. ¡Gracias por todo, señor Druce!… Y si esto se pone engorroso, venga al rancho.
Se agarró al pomo de la silla y saltó sobre la bestia. Para no pasar por donde habían quedado los dos pistoleros, salieron por el otro extremo de la calle…
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Capítulo VI

 
Advirtieron disparos. Salían de las grietas donde quedó el viejo Colby.
—¡Pobre viejo! —exclamó la muchacha, llena de furor.
Se disponían a ocupar una altura desde la que pudieran batir a los que atacaban el rancho, cuando de entre los peñascos irrumpió un jinete, agitando un sombrero.
—¡Es Maclay! —dijo Yelgi.
Dave ya se había echado el rifle a la cara.
—¿Y quién es Maclay?
—¡Un amigo de Ken! ¡Ese sí sabe “remarcar”!… —espoleó el caballo, yendo a su encuentro—. ¿Qué ocurre, Maclay?
—¿Qué bestia hay ahí arriba? —preguntó Maclay, todavía rabioso, a pesar de que la aparición de la muchacha le había alegrado.
Era un individuo de unos cuarenta y cinco años, de barba negra.
—¡Es el viejo Colby! ¡Un compañero de cárcel!
—Eso nos ha dicho. ¡Pero nunca me he encontrado con una cabeza más cerrada!… Le explicamos: “Somos amigos de Yelgi. Traemos un recado”. “Ella no está. Esperad abajo”, nos respondía. Y por si no lo habíamos entendido, nos soltaba dos disparos de rifle… A Nover lo ha vuelto loco. Hace ya un cuarto de hora que se están tiroteando…
—¡No! ¡Pobre viejo! —y Yelgi se lanzó por la senda más corta.
—¡Es el tozudo más desesperante que he visto en mi cochina vida!… —ahora Maclay se lo explicaba a Dave—. Le decíamos: “Pero, hombre, el hecho de que subamos por la senda secreta ya es una prueba de que somos de casa”. “Sí, pero esperad abajo”. Y dos disparos. “Nuestros caballos están sedientos, y ahí arriba hay un abrevadero”. “Que esperen. Yo también tengo sed, y me aguanto”. Y otros dos disparos …
Soltó unos cuantos reniegos, mientras Dave reía. Después, en el momento en que los disparos cesaban, Dave se presentó, tendiéndole una mano.
—Ya suponía que era usted —respondió Maclay, mirándole con simpatía—. ¿Han estado en la ciudad? ¿Mower les ha hecho algo?
Dave refirió lo ocurrido. Maclay enrojeció de ira.


 


—¡No sé por qué demonios Yelgi no quiere que intervengamos! ¡Hace tiempo que Mower estaría haciendo compañía a su sobrino y a Ken!…
Al decir el nombre del amigo, su voz enronqueció.
—No está en eliminar a ese individuo… Hoy mismo Yelgi se lo ha dicho en su cara, en pleno pueblo: que el mejor favor que le podían hacer era llenarle el cuerpo de plomo… Pero Yelgi comprende que para vengar a Ken, y a ese pobre muchacho, Max, hay que hacer algo más que eliminar a Mower.
—¡Yo estoy seguro de que fue Mower quien dispuso la muerte de Max!…
—Pero eso hay que probarlo…
—¡Eso no se podrá probar nunca! ¡Ese individuo ya habrá tomado sus precauciones para borrar huellas! Tiene mucho dinero para hacer lo que le dé la gana…
—Nunca está uno lo suficiente seguro para, en un momento dado, no sentir miedo… y dar unos pasos en falso. Y eso es lo que buscamos, que Mower pierda el control de sí mismo…
Quedó un silencio. Maclay se rascó la cabeza.
—¿Quién espera una yeguada?
—Yo…
—Ayer había en un pueblo próximo, en Rigoff, un individuo que reclutaba gente… para un “bonito asunto”. Un conocido mío se ofreció y luego me explicó de qué se trataba. De caballos… Se calcula que mañana pasarán por Rigoff. Entrarán en la zona de los cañones…
—Los que conducen la manada saben que tienen que esperar en Rigoff. No entrarán en los cañones sin antes avisarme.
—Pero, ¿usted conoce esta zona?
—No mucho… Pero contaban con que ustedes se prestarían a servirnos de guía.
Maclay le miró extrañado.
—No me explico su confianza… ¿Y sí nos negáramos a ayudarle? Usted ocupa el rancho de nuestro amigo.
—He dado más de lo que correspondía pagar, a los parientes de Ken, por este rancho.
—¡No importa! Los parientes de Ken son unos renegados. Nunca han querido saber de él —Maclay saltó del caballo y empezó a bracear, furioso, mientras hablaba—. ¡Es muy cómodo lo de usted! Llega, le da coba a la muchacha, sacándola de la cárcel… ¡Cosa que nosotros hace tiempo hubiéramos hecho, si ella nos lo hubiera consentido!
—No haber esperado a que ella les autorizara. Yo no me tomé la molestia de consultarla. La saqué de la cárcel porque me pareció justo.
—¡Y por algo más! —rechinó Maclay—, Por deslumbrarla… ¿Eh? Así, teniéndola a ella, tiene el rancho y nos tiene a nosotros.
Dave quedó serio.
—Hablaba usted antes de una cabeza dura. Creo que la suya es de granito… Si yo hubiera sabido que esa muchacha tenía aquí a algún familiar que mereciera confianza, yo mismo la hubiera obligado a buscarlo. Está en mi rancho porque no sé hasta ahora un sitio mejor.
Maclay buscaba pelea, y respondió, sardónico:
—¡Qué mejor sitio, que tenerla a su lado!… Cuando se canse de ella, ¿qué hará?
—¡Qué amigos tenía esa pobre chica!…
Al mismo tiempo, chascaba un puño en las mandíbulas de Maclay. Este cayó de espaldas. Al momento quedaba sentado en tierra, un revólver en cada mano, apuntando a la cara de Dave. Este siguió impasible.
—¡Levántate y te dejaré sin muelas!…
Maclay amartilló los revólveres.
—¿De veras? —preguntó, muy lento,
—¡No te va a conocer ni tu padre!…
Maclay se guardó los revólveres. Intentó reír, pero en seguida se agarró las mandíbulas. Escupió sangre.
—¡Me basta una muestra! ¿Llevas una piedra en la mano?…
Dave rompió a reír, porque era lo mismo que le dijo Chaim. De pronto vio que Maclay miraba alarmado a un lado.
—¡Eh!… ¡Nada de bromas! —rezongó Maclay. Yelgi estaba blanca, con un revólver en cada mano. Dave se volvió a mirarla, en el momento en que ella le preguntaba:
—¿Otro alarde, Dave? ¡Ese tipo ha podido matarle!… —corrió hacia el que estaba todavía sentado en el suelo, escupiendo sangre—. ¡Maclay! ¡Eres un cerdo!… ¡Lo he oído todo…, que si Dave se cansaba de mí…! ¿Qué has querido dar a entender? ¡Di lo que piensas! ¡Mira mis revólveres! —los tenía amartillados apuntándole a la cabeza, como antes hizo Maclay con Dave—. ¡No seas cobarde y di lo que piensas! ¡Eso te salvará!…
—Vamos, Yelgi —barbotó Maclay, disimulando que estaba asustado, adoptando un aire jocoso. Pero sabía que el menor movimiento hacía funcionar los revólveres—. Lo que yo he dicho, es lo corriente… Cualquier hombre…
—¡Dave no es un hombre cualquiera!
—No importa. Tú eres muy bonita y…
—¡Tampoco Dave es de los que reparan en eso!… —Te equivocas, Yelgi. Es en lo primero que reparé, cuando te saqué de la cárcel. Y me dije: “Voyde suerte. Valdrá la pena recibir el agradecimiento de esta hermosa muchacha…”
Yelgi se volvió, atónita.
—¿Eso pensó? —susurró en tono amargo.
Dave se echó a reír.
—Cualquier hombre en mi lugar hubiera pensado lo mismo… En eso Maclay iba acertado. Pero las verdades molestan y por eso le pegué…
Tomó las riendas del caballo y se encaminó al sendero. Cuando desapareció tras las rocas, la muchacha ya había enfundado.
—¡Buen muchacho! —exclamó Maclay, situándose al lado de Yelgi.
Ella le miró creyendo que se le burlaba.
—¿Te atreves a elogiarlo… ahora?
Otra vez Maclay quiso reír, y otra vez tuvo que renunciar, para agarrarse las mandíbulas.
—Siempre has sido la más lista de todos… ¿Qué te pasa ahora? ¿No comprendes que ha querido echarse tierra encima… porque creía que ibas a dispararme?
—¡Es que iba a hacerlo!…
—Con mayor motivo. —Pero reparando en lo que acababa de decir—: ¡Oye! ¿Ibas a disparar?… ¿Contra mí?
—Tú apuntaste contra Dave.
—¿Y qué? ¡Ese hombre acaba de llegar! ¡Nosotros nos conocemos de toda la vida!
Yelgi se echó a reír. Y corriendo hacia donde estaba el caballo de Maclay, dijo:
—¡Qué tontería acabas de decir!… Echa para arriba. El viejo ha prometido condimentar un buen almuerzo, para que no le guardéis rencor…
Más tarde, con el optimismo que a todos daba la comida, salió a relucir la actitud del viejo. No hubo forma de convencerle de que había extremado su vigilancia.
—Aunque hubierais tardado todo el día en aparecer, hubieran esperado abajo…      
—Podremos irnos tranquilos —comentó Dave. Y mirando a Maclay—: No obstante, uno de sus hombres convendría que se quedara acompañando al viejo.
—Nover puede quedarse.
Era el que había estado tiroteándose con él.
—¡No me hace gracia! —replicó el interesado—. Primero, porque si el viejo me sale con otra tozudez, no sé lo que haré… Y segunda, porque me gustaría tomar parte en la “fiesta”.
Aludía a lo que pudiera ocurrir cuando la yeguada que esperaba Dave, se internase en la zona de los cañones. Los cinco hombres que habían acompañado a Maclay tuvieron que echarlo a suertes, para ver quién se quedaba en el “Mirador del Aguila”.
—Lo lógico hubiera sido que te quedaras tú —manifestó Maclay, dirigiéndose a Yelgi.
—Una persona que me estima muchísimo me ha dicho: “No te separes de Dave…” Y yo obedezco.
—Siempre has sido rebelde para obedecer a nadie.
La muchacha iba a replicar, crispada. Terminó por reír.
—¡Estás hoy por decir vaciedades, Maclay!
Dave dispuso que durante el día se hicieran muy visibles, para que los observadores que Mower hubiese enviado se dieran cuenta de que el rancho estaba bien guarnecido.
Ya oscuro, salieron, emprendiendo la marcha hacia Rigoff.
 

* * *

 
De madrugada entraron en Rigoff, y todos se alojaron en una posada, donde Maclay era como el dueño. Dave y Maclay ocuparon la misma habitación. —Mis muchachos y yo, tenemos un gusano dentro de la cabeza —dijo Maclay, sentado en el borde del lecho, a punto de quitarse una bota.
Era lo único que iba a hacer, descalzarse, para echarse a dormir.
—Ese gusano supongo que se refiere a mí —respondió Dave.
—Sí… Como dice la chiquilla: “La verdad, aunque te vuelen la cabeza”. Nosotros te ayudaremos lo mismo, pero algunos forros los esconderíamos. ¿Eres policía?
—¿Qué te hace suponer…?
—Hay en ti algo de “ordeno y mando”.
—Fui capitán de milicias. Y no sé por qué te lo digo… Quizá porque me duelen vuestros recelos… Ya me había dado cuenta de ese gusano.
—¿En el Norte o en el Sur? —siguió Maclay.
—En el Norte.
—Yo luché en el Sur.
Quedó un silencio.
—Nada se ha conseguido —dijo Dave—. El gusano va a crecer…
—Te equivocas. A estas alturas, el Norte y el Sur,a mí y a mis muchachos… ¡puaf! —escupió—. Cuando terminó todo me dieron una patada diciéndome: “Búscate un sitio donde matarte los piojos…” ¿Y a ti?
—Yo estaba herido, en una reserva india. Cuando pude andar, nadie me preguntó a dónde iba. Volví a los blancos y lo más que oí fue: “¡Te creíamos muerto!” Y en algunas caras leí que pensaban: “¿Qué vendrá a pedir este?” —Después de una pausa, añadió—: Cuando vino la guerra, yo cazaba caballos salvajes. Seguí en lo mío, y en un par de años tuve bastante para comprar “Mirador del Aguila” y algunos caballos. Vienen más de los que he podido pagar. Eso ya se debe a una atención… de alguien que, llegado el caso, ya sabréis… Eso es todo.
Se echó en la cama. Maclay amortiguó la luz. Golpeó en el tabique.
—¿Tranquila? —preguntó.
Desde la otra habitación respondieron primero con un reniego.
—¡Estaba ya muy tranquila! —chilló Yelgi—. ¡Sois vosotros los que receláis!
—¡Ya no! —contestó Maclay.
Dave permanecía como si se hubiese dormido. Nada decía. En vano Yelgi, sentada en su lecho, aguardaba, con el oído pegado a la pared. Tuvo que llamar:
—¡Dave!… ¡Diga que no está enfadado!…
Maclay aumentó la luz incorporándose, para ver a Dave.
—¡Y parece que va a llorar!… ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó muy bajo, ahogándose de asombro.
—¡A dormir, Yelgi! —gritó Dave—. ¡Hay que madrugar! …
—¡Sí, Dave! ¡Buenas noches! —respondió muy contenta de que él siguiera interesándose por ella.
Maclay permanecía con la boca abierta… Pero como Dave se hubiese vuelto de espaldas, dando por terminada la conversación, Maclay volvió a amortiguar la luz, y al momento roncaba…
Fue el pretexto que Yelgi dio al día siguiente, cuando apareció demacrada.
—¡Noventa mil carromatos sin engrasar, eso es Maclay durmiendo!…
Dave ya había salido a la calle y había vuelto. —Péinate mejor…
—¿Por qué?
—Te voy a presentar a la madre de Max —disparó, sin previo aviso.
Yelgi dio un salto atrás. Sus ojos se encendieron. —¡No!… ¡Eso no debe hacerlo usted, Dave!
—¿Qué es lo que no debo hacer?
—¡Utilizarme para sus fines!
Dave se lanzó sobre ella, sujetándola de los hombros.
—¡Estás loca!… ¿Qué fines pueden ser los míos? ¡No quiero más que ampararte! Esa señora tiene motivos para estar resentida contigo.
—¡Yo no hice nada de eso! Max se acercó a mí… y yo me limité a decirle lo que pensaba de los Mower… ¿No podía hacerlo? ¡Ellos me echaron de mi casa!
—Nadie discute tus razones… Precisamente poreso quiero que te entrevistes con esa señora. Así irá preparada, para cuando se enfrente con su cuñado.
Yelgi quedó pensativa. El seguía sujetándola de los hombros.
—Desde que apareció usted, no he hecho más que ¿obedecerle. Maclay y los otros se burlan de mí… —levantó el rostro, teniendo un gesto que quería ser fiero—. ¿Por qué le obedezco?
—¿Y por qué me preocupo yo tanto por tu suerte? —preguntó a su vez Dave.
Se hallaba inclinado sobre ella. Yelgi sentía ya los labios de Dave rozando los suyos, y palideció, deseando el beso y temiéndolo.
Dave advirtió su temblor, al tiempo que en el corredor se oía la voz de Maclay:
—¿Nos vamos o qué?…
Dave se separó de la muchacha.
—Nadie se burla de ti, Yelgi. Todos están contentos de que me obedezcas…, porque saben… que sólo deseo tu bien. Tú también lo sabes.
Se encontraban separados unos tres pasos. Se miraban fijamente.
—¡Diga lo que piensa, Dave! ¡Sin miedo!…
—Sin miedo… Que te quiero… ¡Y que te he de hacer como yo quiero que seas!
—Aunque sea a golpes…
—Eso no volverá a ocurrir, Yelgi. Ni tú volverás a hacer alardes de revólver.
—No volverá a ocurrir —prometió Yelgi, las mejillas encendidas y los ojos brillantes.
Maclay apareció en la puerta.
—¿Qué es lo que no volverá a ocurrir? —preguntó intrigado.
—¿Y a ti qué te importa? —le replicó la muchacha.
Maclay soltó la carcajada.
—¡Mira! ¡Y se ha puesto encarnada!…
—¡Me crispa sentirme espiada! ¡Y desde ayer no hacéis otra cosa que espiarme!…
Salió hecha una furia.
—Para nosotros sigue siendo el mismo erizo que era… ¿Cómo te las apañas, Dave?
—Déjate de sandeces… Ensillad los caballos. Yelgi y yo vamos a hacer una visita. Todo lo más dentro de media hora saldremos al encuentro de la yeguada.
—Por la calle ya hemos visto a algunos tipos sospechosos… Hemos pensado que quizá fuera mejor darles un susto antas de irnos.
—Todo depende de la entrevista que Yelgi y yo vamos a tener ahora con la cuñada de Mower.
—¡Atiza! ¿Está aquí esa mujer?…
Pero Dave ya había salido. En el patio alcanzó a Yelgi. La tomó de un brazo.
—Sin miedo, muchacha…
Salieron a la calle. Cerca del hotel, Yelgi preguntó:
—¿Sabe que voy a verla?
—Claro. Es ella quien me lo ha pedido.
Otro silencio.
—¡Y no he hecho caso de lo que usted me ha dicho, de que me peine mejor!… ¡Y estos revólveres! —después de meditarlo, añadió—: ¡Pero no los abandonaré! ¡A lo peor me recibe a tiros!
Dave rompió a reír. Esto tranquilizó a Yelgi. Momentos después, ya frente a la madre de Max, Yelgi confesó:
—¡Le tenía mucho miedo!…
Tenía ante sí a una dama todavía hermosa, que vestía como una “verdadera diosa”, reconoció mentalmente Yelgi. Y comparándola con ella, la muchacha manifestó:
—¡Me gustaría que el caballero Bruce la conociera!
Pero la madre de Max no estaba para averiguar quién era el que Yelgi acababa de nombrar. Lo que le importaba era observar a la muchacha que había constituido la ilusión de su hijo.
Dave, apenas presentarlas, las había dejado solas. 
—El capitán Connor —como la joven hiciera un gesto de extrañeza, ella explicó—: Para mí sigue siendo el capitán que, a mí, y a mi ayuda de cámara, nos libró de la muerte…
Refirió sucintamente el episodio en que Dave intervino, ahuyentado a unos bandoleros que, con el disfraz de soldados sudistas, asaltaron el coche en que viajaba la madre de Max. Dave atacó efectivamente solo, porque se había alejado demasiado del vivaque donde descansaban sus subordinados, para explorar.
—El capitán Connor —siguió la señora—me dijo que estabas preocupada por la responsabilidad que te pudiera caber en la muerte de mi hijo… Max ya sabía que tú no le querías…
Yelgi tragó saliva. Le dolía la verdad, pero no se sentía con fuerzas para mentir.
—Yo no he querido nunca a nadie. Pero a su hijoMax le estimaba un poco… Me parecía muy distinto a su tío.
—Lo era. Pero estaba sojuzgado por mi cuñado… Cuantas veces intenté retenerle conmigo, fracasé… Tú fuiste quien empezó a abrirle los ojos sobre su tío Gibson… Y como hacen todos los débiles, es muy posible que Max se manifestara con demasiada dureza, en el momento menos oportuno.
La señora se sentó. Una carta que había encima de una mesita, fue señalada por ella, para que Yelgi la agarrara.
—Es la última que me escribió mi hijo… Toda se refiere a ti.
“…Y aunque no está enamorada de mí, porque es de las criaturas que menos saben fingir, yo quiero, mamá, ayudarla en su empresa. Entiende mucho de caballos, y fue el tío quien, con toda crueldad, procedió al desahucio de una pequeña yeguada…”

—He venido a Rigoff, en vez de ir directamente a Granwell, porque quería conocerte…
Yelgi tardó unos momentos en comprender lo que la señora había dicho. La lectura de la carta la había dejado aturdida.
—Pero, ¿usted sabía que yo tenía que venir a Rigoff? —preguntó.
—Tenía esa esperanza… El capitán Connor sabía que pasaría por aquí, para ir al encuentro de los caballos. Viniendo él, supuse que también lo harías tú… sí eras la clase de muchacha que yo imaginaba.
Quedó un silencio. Yelgi no sabía si aquella mujer la estaba elogiando o tirando de las orejas. Detodas formas, le conmovía la manera con que la madre de Max la miraba.
—¿Qué clase de chica soy para usted?
—La que no hay más remedio que querer… —Y como no dándole importancia—: Yo esperaré con el coche a punto, a que lleguéis con los caballos. Una tercera parte son del capitán Connor. Las otras dos son tuyas…
—¿Mías?
—Max me lo pidió.
—¡Pero ahora es distinto! ¡Yo no puedo aceptar!… —¿Por qué no? Es un empréstito. El capitán Connor me ha dado garantía de que pagarás. —Y cambiando de tono—: Confidencialmente, yo quiero agradecer al capitán Connor lo que hizo por mí y por mi viejo ayuda de cámara… Pero no quiero herir su orgullo. Por eso simularemos que te hago un empréstito.
—¡Pero si el regalo debe ser para Dave!
—¿Y qué importa? Vete en busca del capitán y tomad las precauciones que sean menester, para que esos caballos lleguen al rancho… Y si para acompañaros es necesario que deje el coche, lo haré con mucho gusto.
Brillaban los ojos de la muchacha.
—Si sabe montar a caballo…
—Claro que sí.
—¡Pues vendrá con nosotros! —ya había abierto la puerta, cuando se volvió—. No me gusta dar las gracias…
—Nadie te las ha pedido —respondió la dama. Yelgi avanzó hacia ella.
—¿Me deja que la bese?
—Lo estoy deseando desde que has entrado… Cuando Yelgi bajó al vestíbulo del hotel, tenía los ojos llenos de lágrimas. Maclay y otros amigos aguardaban con los caballos.
—¿Qué es eso? ¿Es que te han tratado mal? —rugió Maclay, entrando en el hotel.
—¡Bestia! ¡No te metas donde no te llaman! —y cuando Maclay se quedó mirándola, pensando si debía emplear el sistema de Dave, de mano dura, la muchacha se le abrazó—. ¡Maclay!… ¡Lloro de alegría!
—He empezado el día equivocándome en todo —dijo Maclay, muy satisfecho de que hubiesen tratado bien a la muchacha—. Antes, unos tipos que yo creía sospechosos, han resultado ser amigos de Dave…
—¿Dónde están? —preguntó vivamente la muchacha.
Maclay señaló a un “saloon” muy cercano. Echó a correr y al instante desapareció en el establecimiento.
Encontró a Dave sentado a una mesa, con otros dos hombres.
—Esta es la propietaria de dos partes de la manada —presentó Dave.
Los dos caballistas se levantaron, sin poder contener el gesto de asombro que les producía tanta gallardía y belleza. Yelgi les estrechó la mano.
—Sí. Resulta que yo tengo parte en la manada, y no lo sabía. La señora acaba de comunicármelo…
Y bien: ¿dónde se encuentran los caballos?
—A unas tres millas de aquí —respondió Dave—. En el rancho que yo indiqué a estos muchachos como punto de parada.
—¿Qué rancho es? Yo los conozco todos.
—El de Joe Craven…
Yelgi, que se acababa de sentar, se levantó de un salto.
—¡Joe Craven! ¡El puritano más cargante de todo el país! ¡La tiene jurada a los “artistas en el remarque”, como Maclay! Si se entera de que Maclay nos ayuda, pensará que los caballos son robados… ¡Ese tío no piensa más que lo peor!
—Pues nos ha acogido muy bien —dijo uno de los caballistas.
—Porque tenéis cara de buenos chicos. ¿Tú de qué conoces a ese santurrón de Joe Craven?
Se dirigía a Dave, tuteándolo. Lo hacía desde que figuraba como propietaria. Eso pensaba ella. La verdad era que sintió el impulso de tutearle desde el momento que Dave le reveló que la quería.
—Le conozco de mucho tiempo. El primer lote de caballos que cacé, se lo vendí a él… Es un buen hombre. Y ahora estamos considerando si convendría dejar allí la manada por unos cuantos días.
—¡Oh, no! ¡Yo quiero verlos, y Joe Craven no me dejará entrar en su rancho!
—¿Por qué?
—Una vez… se permitió una impertinencia sobre los caballos de mi padre. Yo lo paré ahí en la calle, y… Bueno, ya sabes…
—Le hiciste “danzar”…
—¡Y de qué manera! Cada salto que daba… —la risa no la dejó seguir.
—Pues allí han de quedar los caballos, si no queremos que nos maten algunos. Estos muchachos advirtieron ayer que les seguían… Esa gente se habrá apostado en los cañones…
—Ya contábamos con eso —dijo tranquilamente Yelgi—. Pero el camino que Maclay piensa seguir… —se mordió la lengua, mirando a los caballistas—. Sin que esto sea desconfiar de vosotros, muchachos, pero Dave y yo tenemos que hablar de ciertas cosas reservadas… No os levantéis vosotros. Dave y yo lo haremos.
En el extremo del local, Yelgi preguntó a Dave.—¿Por qué crees que querían saber si eras de la policía? En los cañones hay una ruta que parece cortada por el agua, pero los caballos pueden pasar estupendamente… Maclay está harto de pasar terneros por allí… Pero él a todo lo más que llegará es a que tú compartas el conocimiento de esa ruta. Y nadie más…
Dave meditó unos momentos.
—Haré algo mejor. Voy a confiarle toda la manada a Maclay… Parecerá que los caballos van a marchar por cualquiera de los cañones. Al oscurecer, que los encamine por donde le interese. Nosotros, mientras custodiamos el coche de la señora, iremos a Granwell…
—¿Para qué?
—Para que Mower dé algunos pasos en falso.
—Ese canalla ya estará preparado a todo. ¿No viste cómo no tuvo inconveniente en humillarse en plena calle?
—Cuando sepa que vas en el mismo coche que su cuñada, creerá haber perdido su principal resorte para defenderse de los recelos que ella puede sentir contra él…
Dave instruyó a los caballistas sobre el plan a seguir, y mientras unos se iban al rancho donde estaban los caballos, Dave y la muchacha se reunieron con Maclay y los otros compinches.
Dave les dijo lo que habían convenido. A todo esto, Yelgi no había dado su conformidad. Esperaba que Maclay se opusiera y así ella se evitaba el tener una discusión con Dave. A la muchacha no le hacía gracia que Dave se arriesgase entrando en Granwell para hostigar por tercera vez a Mower…
Maclay y Dave conversaban aparte. La muchacha veía que Maclay rechazaba todo lo que le proponía Dave.
—Llevar los caballos va a ser un paseo… Y si tú te vas con tus hombres a Granwell, haréis vosotros la “limpieza” y nosotros nos quedaremos con la rabia dentro. ¡Le tenemos prometido a Ken!…
—Sé lo que le tenéis prometido —le cortó Dave—. Y podéis cumplirlo…
Siguió hablando, muy bajo. Yelgi vio que Maclay aceptaba.
—¿Qué le has prometido, para convencerlo? —inquirió Yelgi, momentos después.
—¡Ah! Nada. Un tanto por ciento de los caballos… Sospechaba que no le decía la verdad, pero no se atrevió a insistir…
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Capítulo VII

 
La atención estaba puesta en los caballos, y no en uno de tantos coches que aquella mañana salieron de Rigoff, por la carretera que conducía a Granwell.
A Maclay le importaba un comino que le viesen llegar a la zona de los cañones con los caballos, porque apenas llegase al laberinto, los que estuvieran observándole, se quedarían con tres palmos de narices, creyendo que hombres y caballos eran tragados por la tierra.
Relevó a los caballistas de Dave, a plena luz. Y así un mensajero de Gibson Mower pudo partir al galope para anunciar al jefe que los caballos se introducían en los cañones, donde Mower tenía apostados a un buen número de hombres, con el fin de acabar con cuantos custodiasen la manada.
Gibson Mower pensaba que, aunque Dave no fuese en la conducción, al enterarse del desastre acudiría por los caballos. Mower no tenía por qué responder de sucesos desarrollados en el término de Rigoff…
Pero a muy pocas millas de Granwell, el mensajero encontró algo que lo trastornó. Vio un coche, custodiado por Dave y otros jinetes.
Los vio de lejos, desde una colina y se lanzó a Granwell sin poder sacar deducciones de lo que había visto. Era un poco más de mediodía cuando llegó a la ciudad.
Gibson Mower todavía se encontraba en su casa. Cuando se disponía a volver a las oficinas, supo la llegada del mensajero.
Lo hizo entrar en su casa. Escuchó lo de la manada, acercándose a los cañones.
—¡Bien, muchacho! —aprobó el jefe.
Tres pistoleros se encontraban presentes. Los dos que quedaron de su guardia personal y Furst. Mower procuraba tenerlo a su alrededor para sondearlo y averiguar si efectivamente se le había puesto del otro bando.
—Pero llegando a la ciudad… he visto un coche, en el que Dave y otros jinetes iban de custodio…
—¿Dave? —exclamó Mower—. ¿Custodiando un coche mientras sus caballos?… ¡¡Ella!!…
Parecía que fuera a dar orden de salirles al encuentro, en plan de exterminio. No hubiera podido hacerlo, porque no contaba más que con los cuatro individuos que tenía delante en condiciones de empañar armas de fuego.
Sin embargo, la idea de exterminio fue lo primero que acarició su mente. En seguida, él mismo se burló:
—¡Qué ocurrencia! ¡Qué más querría ese bravucón, que le diera una oportunidad para que se luciera otra vez salvando a mi cuñada!…
Pensaba en lo que Dave refirió sobre el suceso en tiempos de guerra.
—Los recibiremos haciéndonos los sorprendidos. ¡Vamos a las oficinas!…
Primero salió Mower. Luego, el mensajero, que se fue a guardar el caballo. Por último, los dos de la guardia y Furst. Este, cuando pasó frente a la oficina del “sheriff” acusó un leve estremecimiento.
Kessler seguía de “sheriff”, por imposición de Mower. En tanto el pueblo no nombrase otro, debía seguir en el puesto. Y Kessler se pasaba las horas encerrado en su despacho, sin ayudantes, sin dejarse ver de nadie…
Mower, apenas llegar a sus oficinas, envió recado al “sheriff” de que estuviera alerta por si llegaba un momento en que importara que él asomara ante la distinguida viajera…
A media hora de haber llegado el mensajero, apareció Dave. Entró en las oficinas de Mower con gesto risueño.
—¡Viene su cuñada!… Ha sido para mí una gran sorpresa, encontrarla en Rigoff… Yo iba por los caballos…
—¿Y los ha abandonado? —preguntó, haciéndose el sorprendido.
—¡Oh, no! Los he dejado en buenas manos… Amigos de Yelgi, se encargan de ellos…
—¡Amigos de Yelgi! —hizo como que le acometía un acceso de risa—. ¡Serán cuatreros!…
—No importa. Yo no podía dejar a esa señora. Le estoy muy agradecido.
Mower entornó los ojos, mirándole muy fijo:
—Se advierte que le preocupa.
—Mucho. Ahora voy a ver qué hotel es el mejor…
—¿Está usted seguro de que no va a alojarse en mi casa?
—Supongo que al pedirme que le buscara hotel no me lo ha dicho por hacerme perder el tiempo. ¿Me acompaña?
Al salir los dos de las oficinas, se encontraron con el caballero de los naipes, con levita gris y chistera del mismo color.
—¿Qué hay de bueno, señores?
—En busca de alojamiento para una dama —respondió Dave, explicándole quién llegaba.
—¡Una dama que ha recorrido Europa!… ¡Qué hallazgo!
Se agregó a ellos. Fueron al mejor hotel, y en el portal estuvieron charlando hasta que por un extremo de la calle asomó el coche y los jinetes.
Dave había pedido tres habitaciones correlativas. Mower no se extrañó, pues sabía que su cuñada siempre viajaba acompañada de una sirvienta y el viejo ayuda de cámara. Ignoraba que precisamente a Granwell se acercaba sin servidumbre.
Cuando se detuvo el coche frente al hotel, y se abrió la portezuela, quien primero descendió fue Yelgi. Se volvió en seguida de espaldas a los que esperaban, y con naturalidad, tendió las manos a la distinguida viajera.
Gibson Mower había ido retrocediendo al vestíbulo del hotel. Miraba a la madre de Max, la siempre bella Gladys, la de personalidad arrolladora, elegante en todos los momentos.
Su hermano y ella se separaron a los dos años de matrimonio. Incompatibilidad de caracteres. Gladys amaba demasiado el brillo de los salones. Su marido, la lucha en campo abierto; traficar en ganado, pelear en conflictos de ranchos y minas…
Todos los negocios que dejó el hermano los adquirió Gibson. Testó a favor del sobrino, y Gladys nunca se preocupó de examinar cuentas. Le sobraba dinero. Y veía que su hijo no la quería…
—Hola, Gib —saludó la dama, tendiéndole una mano.
Pero con el otro brazo rodeaba a Yelgi por la cintura, tanto para contenerla, como para dejar bien manifiesto que nada tenía contra aquella chiquilla.
Lo vieron muchos. Y minutos más tarde lo comentaba todo el pueblo. Gibson Mower trató en vano de mostrarse alegre, despreocupado. Sentía a todo un pueblo acusándole, en miradas y cuchicheos.
Salió en seguida del hotel, pretextando trabajo y anunciando que acudiría a la hora de la cena.
—Este es el caballero Druce —presentó Yelgi, aun estando presente Mower.
Chaim sonreía.
—Debí imaginar, por lo que he oído de su belleza y elegancia, que era usted…
Gladys lo miraba muy atenta.
—¿Nos conocemos?… ¡Sí! ¡“El Brujo de la Baraja”!
—Así tuve el honor de que me llamara usted… Algunos de sus acompañantes se inclinaban por un nombre menos grato.
—¡Tenían muy mal perder!… ¡Es que lo de aquella noche fue el colmo! Con las mejores cartas perdíamos …
—¿Donde ocurrió eso? —inquirió Mower.
—En San Francisco —respondió Gladys—. En vísperas de mi viaje a Europa…
—Para mí casino será un honor su asistencia. Ya no hay peligro. En la actualidad no voy escaso de fondos —manifestó Chaim.
—¿Está usted loco, Druce? —dijo ásperamente Mower—. ¡Mi cuñada está de luto! ¿Cómo va a ir al casino?
Quedaron todos serios. Suavemente, Chaim respondió:
—Soy de opinión que cuanto más apenado, más debe uno distraerse… Yo creía que era obedeciendo a esa norma por lo que usted no ha dejado de venir ninguna noche a mi casino… Suponía que era para despejar su “luto” —y se quedó mirando a Dave, como diciéndole: “Se me puede confiar el “único” caballo…”
Gibson le miró con el rostro congestionado. Se despidió de su cuñada, y se marchó.
Acompañaron a la dama a su habitación. En el departamento contiguo se alojaría Yelgi, y en el otro, Dave.
—Cenará usted con nosotros —le dijo Dave al tahúr—. Es muy importante…
 

* * *

 
En la cena, Gibson Mower tuvo nuevas sorpresas, tan desagradables como las de la tarde. Yelgi aparecía sentada a la derecha de Gladys. Dave, a su izquierda. Y cuando Mower aún no se había repuesto de la sorpresa, apareció el tahúr.
Pero lo peor fue cuando Gladys anunció:
—Mañana quiero ver el sitio donde murió Max…
Mower pasó al ataque. El hecho de ver a su cuñada rodeada de los que más odiaba él, bastaba para saberla en el bando contrario.
—¿Ver dónde cayó Max? ¿Es que necesitas eso para sentir el dolor de su muerte?… Porque, con sinceridad, Gladys: creo que tu hijo te preocupaba poco…
—Primero su padre, y luego tú… lo formasteis contra mí. Pero no rehuyó la culpa que me corresponde. Fui egoísta al no luchar por conquistar su afecto… Quizá en estos últimos meses, de no encontrarme en el extranjero, ese acercamiento hubiera sido posible…
—¿Por qué? —inquirió Gibson, receloso—. Max seguía siendo el mismo…
—Yo creo que no. Max empezaba a juzgarnos, a ti y a mí, sin influencias tuyas…
Los ojos de Gibson se clavaron en el rostro de Yelgi:
—¡En las últimas semanas, Max estaba envenenado! …
Dave intervino, invitando al tahúr para que alegrara la mesa:
—Cuéntenos algo de sus “brujerías” con las cartas, Chaim…
 

* * *

 
El “sheriff” Kessler aguardaba tras unos peñascos a que pasase el grupo donde iban Dave, Yelgi, la señora y el tahúr.
Detrás marchaba Gibson Mower y su custodia, entre los que se encontraba Furst. El “sheriff” había ido a averiguar el rumbo que tomaban los caballistas que el día anterior custodiaron el coche.
—Sí. Van a los cañones…
Mower hizo un gesto de satisfacción.
—Muy bien. Cuando se enteren del desastre, avisarán a Dave… Entonces…
Se interrumpió, entornando los ojos, en los que había un brillo diabólico. Furst, todavía pálido por las semanas de encierro, lo observaba a hurtadillas.
—Si Dave va a ver qué ha ocurrido a los caballos, Yelgi le acompañará —dijo el “sheriff”.
—Eso espero —respondió Mower.
No se cuidó de observar la reacción que se producía en Furst. Algo que ocurría atrás les hizo cambiar de tema.
Venía un grupo de jinetes. El “sheriff” los reconoció en seguida.
—No hay cuidado. Son vecinos.
Los fue nombrando uno por uno. Eran gente que nunca había destacado por enérgica. Quizá eran los más cobardes de Granwell…
—Los curiosos de siempre —concluyó el “sheriff”—. ¿Los espantamos?
—No. Conviene tener público —respondió Gibson—. Haremos tiempo en “Mirador del Aguila” hasta que llegue la noticia del desastre con los caballos. Verán que Dave y Yelgi se marchan… y que nosotros nada tenemos que ver con lo que les suceda.
Los que iban delante y se habían detenido. Era en el sitio donde Dave asestó un golpe a Maclay. Todos habían desmontado. Yelgi había indicado ala señora el peñasco al pie del cual Max apareció muerto.
Toda la firmeza de Gladys se quebró, al mirar la tierra donde cayó su hijo. Con voz entrecortada, pidió a Yelgi que la dejara sola.
El tahúr, Dave y la muchacha, formaron grupo aparte. Gibson les observaba desde lejos. De pronto se volvió y se encontró con la mirada febril de Furst. Disimuló y ordenó echar pie a tierra.
—Tú te quedarás con los caballos, Furst —dijo Mower, ya todos en tierra.
Había cuchicheado una orden a los dos pistoleros de confianza y éstos se acercaron a Furst. Uno se le colocó detrás, apoyando en su espalda una pistola. El otro le introdujo una mano por la abertura de la chaqueta, y le quitó el arma de la sobaquera.
Furst miró fijamente a Mower.
—¿Por qué esto?
—Para guardar los caballos, no necesitas armas —respondió Mower.
Hizo seña a los otros para que echaran a andar hacia donde se encontraba Dave. Iban lentos, para dar tiempo a que los que venían a caballo les alcanzaran.
Furst permaneció junto a los caballos hasta que pasaron los vecinos. Entonces echó a andar hacia donde estaba el jefe.
—¡Furst nos sigue! —dijo el “sheriff”.
—¡Querrá prevenir a Yelgi! ¡Me lo temía! —rechinó Mower—. Dejadme con él…
Dave y la muchacha miraban a Furst sin sospechar nada. El tahúr dijo:
—Ese muchacho vino anoche a mi “saloon” empeñado en que le enseñara unos trucos de baraja. Lo hice pasar a mis habitaciones y le di del “especial”… Se llevó una baraja para hacer prácticas. Quizá quiera devolvérmela…
Dio unos pasos hacia él. Pero Dave intuyó un grave peligro para el tahúr y corrió a su lado.
—¡Usted se quedará ahí! —lo empujó a donde estaba la señora.
Yelgi se colocó al lado de Dave.
—¿Qué sucede? —preguntó.
Dave iba a responder, cuando distinguió por la parte donde quedaban los cañones a un grupo de jinetes.
—¡Ahí viene Maclay!
Lo dijo muy alto, para que Mower lo oyera. Este pareció sentirse acorralado.
—¡No os paréis! ¡Echad tras mí! ¡Sé un camino que conduce a la meseta! —farfulló Mower.
Conocía el camino oculto porque se lo revelaron Edlin y Schuck, los que intervinieron en la muerte de Max.
Rodearon a Furst, obligándolo a marchar con ellos.
—¿Qué ibas a hacer? —preguntó Mower.
—¡Usted es un cobarde! ¡Edlin y Schuck me revelaron! …
Echó a correr. Los que acompañaban a Mower quedaron paralizados por el estupor. Vieron al jefe como poseído de un acceso de locura. Rugiendo, había sacado el arma de la sobaquera, disparando dos veces contra la espalda de Furst.
En seguida echó a correr hacia el peñasco que cubría la entrada del sendero.
—¡Seguidme!…
No pudieron. Dave y Yelgi se lanzaron al encuentro de los pistoleros, disparando a dos manos. A todos los tomaron con las armas fuera de las fundas…
El tahúr amparaba con su cuerpo a Gladys, mientras disparaba al peñasco por donde había desaparecido Mower.
Maclay y su gente se acercaba al galope. Los que venían a caballo desde el pueblo, desmontaron, tan pronto cesaron las detonaciones. El “sheriff” y los tres que iban con él, yacían en el suelo, sin vida.
Al caer Furst, de sus manos se había escapado una baraja. Dave iba a acercarse, cuando Chaim avisó:
—¡No la toque, Dave! ¡Que lo hagan esos hombres! —indicó a los vecinos.
En cada as iba una acusación contra Gibson Mower, con letra de Furst, La que se refería a la muerte de Max estaba en el as de diamantes…
Maclay y los suyos llegaron echando los bofes. Maclay se encaró con Dave:
—¡Yo cumplo lo que prometo! ¡Allí tienes los caballos! …
—Yo también cumplo —respondió Dave, yendo adonde estaba “Chispa”.
De las alforjas sacó una cuerda y se la dio a Maclay. Con el gesto le indicó el camino oculto. Maclay y los suyos desaparecieron…
Yelgi estaba al lado de la señora.
—Ese muchacho —dijo el tahúr, refiriéndose a Furst—me explicó anoche que Mower dio orden de matar a su sobrino… porque se dio cuenta de que había escapado de su influjo… Me prometió darme hoy una prueba por escrito. Convenimos lo de labaraja… Pero no imaginé que pretendiera entregármela tan a las claras…
Uno de los vecinos, que se había inclinado sobre el cadáver de Furst, dijo:
—No llevaba armas…
—Según el Código del Oeste —prorrumpió Yelgi, recordando el martilleo del día en que juzgaron a Ken.
Pero se calló, porque arriba, en la meseta, empezaron a oírse disparos. Estallidos de pistola, agrupados, sin un ritmo calculado que contrastaban con los dos golpes a pausas medidas, de un “Winchester”.
No podían oír lo que se hablaba allá arriba. Maclay y los suyos sí lo oyeron.
—¡Soy Gibson Mower! ¡Vengo con Dave!…
—¡Sí, pero espere! ¡Ya aparecerá él!… —contestaba el viejo Colby.
Y dos disparos…
Maclay y los suyos subían arrastrándose, con los revólveres en las fundas. Mower había tenido tiempo de cargar el arma. Arrastrándose contaron los disparos…
—¡Ahora! ¡Por Ken!…
Maclay fue el primero en levantarse, ya con el lazo preparado…
Colgó del precipicio, cuando desde abajo no podían verlo, porque ya habían emprendido el sendero. Y cuando todos llegaron al “Mirador del Aguila”, Maclay ya había soltado la cuerda…
 

* * *

 
Maclay y los suyos se marcharon en seguida, con el pretexto de cazar a los que se habían apostadoen los cañones por donde no habían pasado los caballos. La verdad era que no querían rozarse con los vecinos de Granwell.
Al despedirse de Dave, éste les dijo—.
—Que conste que ignoro vuestra “ruta secreta”… Por si algún día tenéis un tropiezo.
—¡Claro! ¡Como que la chica la desconoce!… replicó Maclay—. De todas formas, da lo mismo. Nos vamos a otra región…
Un rato después, el viejo Colby decía al tahúr y a Gladys, con el rifle en las manos, a unos diez pasos de la casa de troncos.
—Lo siento… No pueden pasar. Cuando terminen de decirse perrerías, entrarán…
—Pero, ¿es que no se entienden? —preguntó el tahúr.
El viejo había sufrido un despiste. Había oído que Yelgi amenazaba a Dave con siluetearle con los revólveres, y él le había contestado que le pegaría.
—¡Atrévete! —y Yelgi desenfundó.
Pero cuando él estaba a un paso de ella, dejó caer las armas. El la sujeto de los hombros… Lo que ella quería, porque fue Yelgi quien primero besó. Cuando la pareja apareció en la puerta, el tahúr dijo:
—Si no le quitan el rifle a este hombre, ni la señora ni yo volveremos por aquí…
—Cuando me digan dónde están las botellas enterradas, soltaré el rifle.
Tuvieron que decírselo. Fue Colby quien se anticipó a la fiesta de enlace que se efectuó aquel mismo día…
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